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  El pavo


  ANGELINES


  —¡El pavo!


  —Pavo el que tienes tú —me espetó furioso, pensando que me refería a la edad en la que estaba todo adolescente. Que lo estaba.


  —Carlos Albeeerto —llamé al cani con tono de telenovela—, ¡que cojas al puto pavo!


  —¡Ya voy yo! ¡Ese hijoputa no se me escapa por...!


  —Por quinta vez, Ma, por quinta vez —gruñó Patrick, hasta las narices de vernos correr por la cocina. Se encendió un cigarro y abrió la puerta trasera para echar el humo.


  —¡En mi casa no se fuma! —le gritó Kenrick, que aparecía por el pasillo con Pepe en los brazos.


  La escena era, cuanto menos, pintoresca. Faltaban dos días para Reyes y habíamos decidido juntarnos Dios y su madre en la casa de Ma y Kenrick. Esa semana, después de pasar juntos los días de Navidad y Nochevieja, se habían marchado Leola, mi familia, los padres de Patrick, los de Anaelia, los de Kenrick y los de Ma. Solo se habían quedado el Pulga y el Linterna, dispuestos a probar el roscón y a ver nuestras carrozas.


  Nada más llegar a Murcia de nuevo, los padres de Ma nos habían enviado para la cena un pavo criado de su cosecha. Había llegado en un paquete de MRW 24 horas. Yo había objetado que tenía poca chicha para tantos que éramos, pero Ma me había lanzado una de sus miradas asesinas y yo había optado por cerrar el pico y no liar una gresca. El cani se había quejado de que habíamos comido pavo en Navidad y de que por qué teníamos que comer lo mismo en el día de Reyes. Ma le rebatió con que a caballo regalado no se le mira el diente y le dio a elegir: pavo o un plato de lentejas, que daba buena suerte. Yo pensé que esa tradición era válida para el almuerzo del último día del año, pero me callé de nuevo, porque no estaba el horno para bollos. Al final, ganó la primera opción. Si llegan a ganar las lentejas por culpa del minicolombiano, la cena habría sido su cabeza al limón.


  En esos momentos intentábamos acabar con su vida, pero el dichoso animal se nos escapaba de las manos cada vez que intentábamos tirarle del cuello. Avancé con paso decidido hasta el cajón de los cuchillos y cogí el más grande. Me giré con cara de asesina en serie y Patrick abrió los ojos como platos. Ma, por su parte, llevaba una pistola de calambres, regalo de Papá Noel gracias a su padre. Después le decíamos que tenía papitis, pero es que el señor se la ganaba a pulso. Todo eso sabiendo que el pavo venía de camino a nuestra casa y que tendríamos que apañárnoslas para poder cocinarlo.


  —Angelines —la potente voz de Patrick se alzó con retintín en medio del caos—, ¿no crees que con el estado tan avanzado de tu embarazo deberías soltar el cuchillo y dejar que otro se encargue?


  Lo medité durante unos segundos, pues a mí eso de matar a los animalillos me daba una lástima increíble, aunque no estuviera demostrándolo. No era tan exagerada como Anaelia, que se encontraba al borde del desmayo, pero me daba pena.


  —¡Lo mismo lo mata con la barriga! ¡Te pillé, cabrón! —gritó Ma, con un ataque de risa histérica y maquiavélica.


  El pavo —obviamente, un ochenta por ciento más listo que nosotros y viendo que su vida peligraba—, extendió sus alas y consiguió escaparse de las zarpas de su verdugo antes de que le propinara un calambrazo. Con ese acto, Cous Cous, el perro del demonio, lo atrapó de una de las alas y las plumas volaron por todo el salón. Ignoré a Patrick y elevé mis manos hacia delante cuando el pavo saltó como un malabarista experimentado y se subió a la cabeza del Pulga, que estaba sentado en el suelo, meditando, o eso aseguraba él, para intentar recuperar al amor de su vida. Estaba convirtiéndose en una réplica de Anaelia. Decía que «Cosas en comunes, many posibilidades», o algo así. Mira que había conocido yo a hombres insistentes, pero lo de este tenía que ser genética o algo.


  Y hablando del amor de su vida, Anaelia se encontraba en una esquina de la estancia, con la cabeza enterrada en el hombro de Alejandro, quien le frotaba la espalda como si tuviese una esponjita. Lloriqueaba en su papel de dramática total, hasta que la escuchamos decir:


  —Eso es maltrato animal. ¡Después de haber pasado sus últimas horas en un paquete! ¿No os da pena, asesinos?


  -Míralo por el lado bueno: ha viajado, ha conocido mundo. Murcia, Vera, Almería... —la «reconfortó» Alejandro con su mejor intención. El muchachote se esforzaba, pero la vena romántica y empática seguía semioculta y muchas veces su buena intención empeoraba las cosas. Era una de esas ocasiones, porque Anaelia levantó un párpado y lo fulminó. Por suerte, su pena era mayor que su rabia y no le respondió.


  —Podemos comprar un pollo asado y ya está —lloriqueó, volviendo a la postura acongojada inicial. Como si al pollo que se compraba directamente le hubieran quitado la vida con suspiritos de amor y no con un calambrazo en el pescuezo—. ¡No hay que matar a nadie! Estáis poseídos con ese instinto asesino que no os deja vivir.


  —¿Qué dice la zumbada esta? —preguntó Ma al aire—. ¡Pulga, que se te escapa!


  El aludido abrió el ojo y el otro lo dejó guiñado, sin despegar los dedos pulgar y corazón, tal y como le habían enseñado los tutoriales de YouTube.


  —Yo no poder. Yo meditar para new year. Para conseguir futurros proyectos very good.


  Ojeó a Anaelia de soslayo y con cara lasciva. Ella se encogió y soltó un quejido cuando Roberto topó con sus cuernos contra el pavo y este volvió a saltar despedido sobre el sofá. A Hulk ya estaba tocándole los huevos el Oidhche y lo miró muy mal. Muy muy mal. Después, para apaciguar la mirada asesina, elevó la mano que no tocaba a su amada y, con un dedo, se delineó el cuello simulando un perfecto corte. El Pulga cerró el ojo e hizo como que no había visto nada y volvió a su meditación.


  —Ya podría funcionar esa amenaza con el bicho este. —Patrick señaló al pavo.


  Posicionado el animal y sin nadie a la vista, puse a prueba mi puntería y lancé el cuchillo como una experta tiradora de dardos, dando de lleno en el antebrazo del sofá relajante de nuestro militar favorito.


  —¡Por los pelos! —bramó Ma, impulsada por un demonio extraño.


  Los ojos ya no eran verdes, sino amarillos, y destellaban algo que no sabría descifrar. Quise achacarlo a que llevaba mucho tiempo sin ir a la huerta de su padre y la sed de sangre estaba consumiéndola, pero es que parecía poseída. La cara de Hannibal Lecter se me vino a la cabeza.


  —¿Has roto mi sofá? ¡Has roto mi sofá de masaje! —vociferó Kenrick, moviendo a Pepe con tal ímpetu que parecía estar en una atracción de feria. Si no vomitaba, era de milagro, porque yo estaba mareándome solo con ver esos traqueteos. Pobre chiquillo. Nadie elige dónde nacer.


  —Daños colaterales —murmuró Patrick, y después puso los ojos en blanco.


  El chulo de mi futuro marido pasó por mi lado como si él fuese a ser capaz de coger al pavo en un santiamén. Ma y yo lo miramos con desdén. Anaelia lo hizo con tal odio que lo habría dejado de pegatina en el recibidor si las miradas matasen. Su mejor amigo estaba incumpliendo una de sus más sagradas normas, y en ella se encontraba el pavo desvalido.


  —Yo tener idea para vestir. Poder ir todos de gold -sugirió el Linterna de repente, sin venir a cuento.


  —¿Eso no es para terminar el año? —apunté, pero él movió la mano en un claro gesto de no ser un detalle significativo.


  —¿En plan burbuja? —le preguntó Anaelia, sorbiéndose la nariz y negando al ver que Patrick se acercaba peligrosamente al animal, que se había apostado sobre la lámpara de pie de la entrada. Estaba triste, pero si hablábamos de dar el cante con un vestido dorado, ya su ánimo era otro.


  —Sí, como Freixenet. Eso cosa para beber, ¿no? —El Linterna sonrió con entusiasmo. Había llegado de Escocia con una euforia descomunal por la moda, obsesionado con los outfits y con triunfar en las redes como diseñador influencer. Eso sí, el español se le daba peor que antes. Era como si el tiempo lo hiciera ir para atrás.


  —Claro, y yo me pongo un vestido de globo color oro —solté con sarcasmo, mirándome la barriga.


  —Tú serás la auténtica burbuja —me dijo el cani, con esa sinceridad que los adolescentes aún no conocen como dañina. Le sonreí con todo el sarcasmo del que fui capaz.


  —No te hubieras preñado —me espetó Ma, achicando los ojos en dirección al animal.


  —Preñado, como si fuese una vaca —susurró Anaelia con mala leche.


  —No preocupar, amigau Argelines. Marrisa saber usar goma Eva. Ella hacer traje for you.


  Miré al Linterna con cara de querer estamparle el cuchillo en mitad de la frente. La voz de Patrick me distrajo de mi cometido:


  —Pavito, pavito... —lo llamó el alemán como si fuese gilipollas. El pavo. Y él.


  Yo ya había dicho que era más listo que todos nosotros, y juraría que pude ver en los ojos de aquel bicho con alas, que lo miró desafiante, las ganas de coserlo a picotazos. Después le dio rienda suelta a la imaginación y comenzó a pegarlos de verdad en la mano que Patrick acercaba para llamarlo.


  —¡Su puta madre!


  El cani soltó una carcajada tremenda y Patrick lo aniquiló con la mirada. Dio un paso y, por supuesto, su padre se interpuso antes de que el alemán le desencajara la mandíbula a aquel niñato que se reía a su costa.


  —¡Corre, Angelines, que va hacia ti! —me dijo Ma.


  Avancé dos pasos con la ligereza que mis meses de embarazo me permitían y casi lo pillé, sin embargo, terminó en las manos del Linterna, que seguía gesticulando mientras nos imaginaba vestidos de burbujitas. El pavo revoloteó, y el escocés se puso tan nervioso que los gritos que soltó... Bueno, no sabía si podrían calificarse como gritos siquiera.


  —¡Pero cógelo, cojones! —le ladró Patrick.


  —¡Yo no poder! ¡Yo no poder! ¡Pavo picar! ¡Pavo picar! —exclamó muy histérico y sin dejar de mover las manos.


  La mirada iracunda del rubiales se dirigió entonces a mí mientras el pavo andaba libre como una amapola por el salón, corriendo hacia todos los presentes. Ni los Sanfermines.


  —¿Quieres hacer el favor de detenerte? Vas a echar a Patrick por la boca.


  Alcé una ceja y, de repente, una gran exclamación de sorpresa se escuchó en el salón.


  —¿Vas a llamarlo como su padre? —me preguntó Anaelia con extrañeza, sin salir de su zona de confort. Normal, entre los brazos de aquel ropero empotrado... Ay, omá.


  «Las hormonas, las hormonas...», me repetí, como cada vez que las bragas se me mojaban con alguien que no era mi prometido.


  —Pues no. El niño se llamará Elijah.


  —¡Ni muerto! —me cortó Patrick antes de que acabase—. Va a llamarse como su padre.


  Ma y Anaelia suspiraron con tranquilidad y placer al escuchar uno de nuestros nombres favoritos de nuestros hombres favoritos de nuestras series favoritas.


  —Y si no se llama Elijah —lo ignoré—, se llamará Justo Francisco Luis Guillermo de todos los Santos Mickelson Neuman Folla. En honor a mi padre, a mi abuelo y a media familia mía. Real o ficticia, por supuesto.


  —Será un chulo en el barrio. Todos sabrán que el tío moja —opinó el cani.


  Mis amigas alzaron una ceja, sabiendo que era una mentira más grande que una casa, aunque la amenaza pareció funcionar cuando Patrick suspiró y negó con la cabeza sin objetar nada más.


  —¿Mickelson? —se extrañó Xurdana, entrando por la puerta y soltando aquel bolso marrón de tela flácida y con cristalitos pegados. Eran extraños, alargados y de colores. Anaelia decía que era un estilo casual, muy hippie. Ma y yo pensábamos que el bolso en su día fue blanco, pero que, cuando cogía el tambor, lo soltaba en el suelo de la calle, restregándolo así por todos lados. Cada cual con sus suposiciones.


  Asentí con una pena patente en mi rostro.


  —Todavía no ha superado el final de Los originales —apuntó Ma, refiriéndose a una serie que nos marcó el corazón a las tres.


  —¡Amigau enrredos! -exclamó el Pulga al verla. Estaban forjando una amistad... extraña—. ¡Oh! Tú venir hecha un trapou. Me encanta. —Se levantó para pasar sus manos por el pantalón ancho de la vasca, analizando su extraña manera de vestir—. Tú ser un reto para mí. Yo cambiar estilo, yo cambiar la vida. —Le tocó las rastas.


  Xurdana se lo quitó de encima con poca delicadeza. Algo crujió. El estilista estiró la espalda, supuse que para poner en su sitio la vértebra que le había descolocado del empujón.


  —¿Has descubierto algo? —le preguntó Anaelia, y ella negó con la cabeza.


  —Nada. Hoy ni siquiera he visto al de seguridad ni a nadie a quien preguntarle. Así no hay manera.


  Habíamos acogido a la vasca tocapelotas tras mucho esfuerzo por parte de todas. De todas menos de Anaelia, claro, que era el alma caritativa de la mafia. Yo había intentado aplacar mi carácter, muy del norte también, y ambas habíamos congeniado de maravilla, aunque cuando la chispa saltaba entre las dos, el calambrazo era peor que el que terminaría llevándose Ma si seguía tonteando con su pistolita. Con esta última había sido otro cantar. Nuestra relación era muy tóxica, y lo sabíamos, pero si la pelirrosa había permitido que esa desconocida se sentase en nuestra misma mesa a comer, era porque había confiado en ella. Podía darse con un canto en los dientes, pues nuestra amiga no era de hacer amistad a lo tonto. Además, ella misma lo decía: si seguía por el mismo camino, iba a tener que aceptar a su madre en Facebook para aparentar que tenía más de veinte amigos.


  También le habíamos conseguido un puesto de trabajo en la editorial después de muchas negativas por parte de Cayetano, que no quería verla ni muerto. Sin embargo, el buen corazón que aquel hombre tenía no le permitió dejarla en la calle, sin techo y sin comida, como se encontraba. Lo comprobó el día que le mangó el dinerito de la cartera. Aun así, Ma no estaba muy convencida, por lo que Anaelia le sugirió que lo mirara por el lado bueno: ahora que cada día esperábamos en la puerta de la cárcel a Christian, nos vendría bien más gente para hacer las guardias y buscar información. Por nuestros propios medios, nos habíamos enterado de que tenía que presentarse allí algunos días por eso de firmar y estar vigilado. Como no habíamos podido concretar aún cuáles eran esos días ni la hora, teníamos que vigilar el perímetro. No sabíamos cuándo, pero a ese cabrón lo cogeríamos.


  Así que Xurdana trabajaba como limpiadora, aunque habíamos conseguido que metiese la cabeza en la planta de la imprenta y se tiraba casi todo el día ayudando a Jony, que ya se había mudado de Sevilla a Almería. Anaelia le había alquilado una habitación en su casa y, de momento, estábamos la mar de a gusto, excepto cuando el señorito andaluz, como Xurdana lo había bautizado ya oficialmente, aparecía y ella estaba.


  —Jesús de mi vida... Se ha matado —se escuchó a Kenrick por detrás sin ningún tipo de alarma, seguido de un patinazo que metió Ma.


  Estaba tirada, todo lo larga que era, en mitad del pasillo y con la pistola apuntando al pavo. Se le había escapado. Si hubiésemos hecho una apuesta, con seguridad habría ganado perras. Por supuesto yo habría apostado a que ninguno cogeríamos al pavo.


  —¡Saca la escopeta!


  Me dio por reír cuando Anaelia se enfadó de verdad y comenzó a insultar a la pelirrosa, que todavía no se había levantado.


  El timbre sonó y me acerqué para abrirle a un estupendo Cayetano, trajeado de pies a cabeza y con un olor a perfume caroso que se estampó en mis narices con violencia. Lo miré con descaro de arriba abajo.


  —¿Adónde vas tan elegante?


  —Vengo de cerrar un acuerdo. —Sonrió, mostrando una perfecta dentadura blanca que cambió por una amarga mueca cuando vio a la vasca—. ¿Qué hace esta aquí?


  —Que te den, capullo —le espetó la otra. Había impuesto sus propias normas y fuera del trabajo no era su jefe, por lo que no tenían por qué llevarse bien. Muy bien aconsejada por Ma, claro.


  —Cierra la puerta cuando pa...


  No me dio tiempo a terminar cuando escuché a Ma gritar:


  —¡Se escapa el pavo!


  Todos miramos en dirección al animal, que salía como alma que lleva el diablo, pasaba la verja abierta y se iba carretera abajo.


  —¡Sé libre! —se escuchó con tono teatral, y no tuvimos ni que mirar para saber de quién se trataba.


  Un silencio se hizo en la casa mientras Cayetano aniquilaba con sus ojazos a la vasca.


  —¿Ya no tener cena? —preguntó el Pulga, abriendo de nuevo un ojo.


  —Ya no tener cena —soltó Ma, suspirando.


  —Entonces, ¿ya contenta mi rubia?


  Se giró hacia Anaelia y le sonrió de oreja a oreja. Alejandro le lanzó una amenaza, esa vez a viva voz:


  -Pulguita, vamos a recortar el cortejo, que veo que paso unos años en la cárcel. Aquello era casi una premonición, aunque todavía no lo sabíamos.


  El aludido se levantó y, como si no le importase el comentario de Alejandro, le dijo con reproche:


  —Mejor. Así yo poderr conquistar de nuevo a rubia que... —miró a Cayetano y lo señaló con el dedo— ¡tú prometiste!


  —Y dale —bufó el sevillano, cerrando la puerta de un puntapié, tan chulo como siempre—. Ya te dije que te habías liado con el idioma.


  Captó toda nuestra atención cuando se sentó en el taburete de la cocina y nos comunicó que traía muy buenas noticias. Nos giramos de golpe. Nosotros, buenas noticias, lo que se dice buenas, teníamos pocas.


  Había estado reunido con una empresa china que nos proporcionaría la entrada en el mercado. Todos nos observamos sin saber muy bien qué decir, pues el mercado chino en el tema de libros... No sabía yo. No nos veía allí, negociando en mandarín. Pero el jefe insistía en que era una gran oportunidad.


  Vladimir salió de su habitación junto con su querida.


  —¡Zulema!, que casi te piso. ¡Joder con la rata! —se quejó Kenrick.


  Anaelia tiró el macetero que tenía a su derecha y lo llenó todo de tierra y trocitos pequeños.


  —Ups, se me ha caído. —Puso cara de inocente.


  —Ese macetero era de mi abuelo. —Ma entrecerró los ojos con inquina.


  —Era —susurró el cani, pero lo escuchamos perfectamente.


  —Pues ponle un bozal a tu marido para que no ocurran estas cosas.


  —Luego queremos igualdad... —canturreó Alejandro, ganándose una colleja por parte de Anaelia y una mirada asesina por la mía.


  —Pues que no hubiese llamado rata a la rata —espeté como si nada, y todos me miraron.


  Hice el gesto sobre mis labios de que cerraba la cremallera y tiraba la llave y volví mi atención a Cayetano para evitar ser el foco de interés. ¿Qué? A aquel bichito de pelo largo y suave se le cogía cariño. Te acompañaba cuando cagabas. ¿Quién te acompaña cuando cagas si no es una amiga en la infancia? Había que recompensarle el suplicio de tragarse la peste de toda la casa. Al menos, defenderla de vez en cuando.


  —Bien, como iba diciendo, he conseguido un buen acuerdo a nivel internacional. Solo... nos piden algo a cambio. —Carraspeó un poco, únicamente un poco, pero lo suficiente para saber que había gato encerrado.


  —Te piden —rectifiqué, dejando claro que el jefe era él, aunque nosotras hiciésemos lo que nos diese la gana, dependiendo de para qué cosas.


  —¿Y qué es esa cosa que te piden y tardas tanto en decirnos? —le preguntó Patrick con verdadero interés.


  —Pues...


  —Mira que le gusta hacerse el interesante. Si es que es sevillano y del Betis.


  El comentario de Xurdana provocó que cuatro pares de ojos la mirasen. Anaelia alzó una ceja y le advirtió:


  —Tú sabes dónde vives, ¿no? —La vasca asintió—. Pues con el Betis, naita.


  Xurdana sonrió en su dirección y aniquiló a Cayetano con la mirada.


  —Bueno, pues que se han quedado con el patrocinio de los Reyes Magos este año y van a ponerse en el nuevo centro comercial de Almería.


  —Ah, mira qué bien. ¿Y quiere que vendamos libros allí? —le preguntó la ilusa de Anaelia.


  Yo habría dicho que los chinos venían a quitarnos el trabajo; nada raro en Almería y en el resto de las provincias de España. Ma omitió su opinión, y todos lo agradecimos antes de que la pequeña y la pelirrosa entraran en una discusión de racismo que derivaría en clasismo para terminar en machismo y defendiendo el animalismo.


  Cayetano tomó una enorme exhalación y escuché los dedos de Ma tamborilear en la barra de la cocina. Yo ya repiqueteaba con un pie en el suelo. Al final, le daba una colleja para que arrancase.


  —El caso es que me han dicho que necesitan que lleve a alguien para que los niños puedan pedirles los regalos a los Reyes, darles caramelos... Ya sabéis. Y he pensado que podríamos hacerlo nosotros. —Lo dijo de carrerilla e intentando mirarnos a todos.


  —¿Quieres que nos disfracemos? —le preguntó Ma.


  Anaelia saltó de emoción.


  —¿En qué parte de nuestro contrato viene eso? Porque yo no lo he leído —espeté, sin dejar de mirarlo.


  Anaelia siguió saltando.


  —En ninguno. Además, había pensado en organizarlo con unos colegas que conozco de la zona. Pero sé que a vosotros se os da mejor.


  —Se nos da mejor hacer el payaso, irá a decir —renegó Alejandro.


  —¿Y cómo habías pensado repartirlo? Porque yo, con gente que no conozco... —Ya estaba Ma y sus relaciones obsesivas compulsivas y tóxicas.


  Me impresionó la manera que tenía de pensar y cómo lo tenía todo tan sumamente planeado.


  —Melchor podría ser Patrick. Kenrick, Gaspar. Y Baltasar...


  Todos miramos a Alejandro. Él alzó una ceja, seguido de una negación rotunda.


  —Ni muerto. No me gustan los niños. Los odio. Y no me gusta la Navidad. No pienso ponerme de Rey Mago. Que no.


  —Gracias, papá —se escuchó en la lejanía a Carlos Alberto.


  Lo miré y asentí, diciéndole con mis ojos que sí, que ese era su padre.


  —Todos los niños menos tú, quería decir —rectificó inútilmente.


  —¿Por qué no nos has dicho nada por el grupo? Por lo menos para que no nos cogiese de sorpresa —le preguntó Patrick.


  —Sí. Al de los Machos ibéricos —añadí con sarcasmo, y escuché unas risas.


  —Yo no estar dentro de ese group. ¿Tu estar dentro, Pulgui? —murmuró el Linterna, indignado y mirando a su amigo escocés, que negó con la cabeza.


  El silencio se hizo en el salón. Algunos con aprobación; otros, como el de Anaelia, con euforia por disfrazarse, y los demás, como el de Alejandro, con enfado y decidido a no ponerse en aquella tesitura.


  —Eso quiere decir que nos quieres de payasos, básicamente, para conseguir tus metas —puntualicé.


  —No, no —me corrigió a la carrera.


  —Y, entonces, ¿qué puesto ocupas tú?, ¿el de reno? —se mofó Patrick.


  —No... Yo no participo —le dijo todo digno.


  Un «Aaah» generalizado y con mucho énfasis se oyó en el salón. El sevillano puso morritos y nos suplicó con los ojos que lo hiciésemos, y nosotras, que éramos de disfraz fácil, aceptamos sin rechistar.


  —Yo puedo vestirme un rato de lo que me toque y, otro rato, de lo tuyo —le propuso Anaelia a Cayetano.


  Todos pusimos los ojos en blanco. Boli apareció en la estancia, la miró y se fue por el pasillo.


  —Aburres hasta a la cabra —le dijo Patrick.


  —Lo haremos, pero a nuestra manera y como queramos. ¿Cuándo es? —le preguntó Ma, dándose golpecitos con su pistola eléctrica en la mano derecha. Presionó el botón para que se escapase un calambrazo cuando el cani metió su dedo con interés. Pegó un repullo y Ma le hizo ojitos, diciéndole sin palabras que eso le había pasado por cotilla. Todavía le debía una colleja porque ese mes no le había recortado los setos del jardín.


  —Me parece bien —secundó Cayetano—. Será mañana por la tarde. Lo único que me han pedido es una cosa. —Lo contemplamos con expectación—. Que ella no venga. No les gustan los vascos.


  Guiñó un ojo en su dirección y a Xurdana le faltó echar espuma por la boca. La sujeté del brazo y, sin darle más explicaciones, le aseguré:


  —Sí. Tú tranquilo. Puedes confiar en nosotros.


  No sabía lo que nos había pedido.
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  El portal de beber


  ANAELIA


  —No es justo —se quejó de nuevo Carlos Alberto mientras Angelines le retocaba la joroba, fabricada con dos cojines que, para ser low cost, estaban muy conseguidas.


  Lo habíamos vestido completamente de color marrón —leotardos y camiseta de cuello alto— y le habíamos acoplado la joroba con unos tirantes que pasaban por sus axilas, como una mochila.


  —O te vistes de camello o del tío cagando —insistió Ma, que decía que un portal de belén no era un verdadero portal si no estaba el tío cagando.


  —¡Ni muerto!


  —¡Pero si es lo mejor del portal!, ¡el verdadero protagonista! ¿Quién no busca a ese hombre que evacúa entre todas las figuritas? —Me miró, buscando mi aprobación. Yo me encogí de hombros.


  —Anaelia, ayuda —me pidió desesperado mi minicolombiano mientras la Apisonadora le estrangulaba los sobacos, apretando mucho los tirantes para que la joroba no se tambaleara.


  —Yo ya os he dado los papeles que os toca representar. Has tenido suerte de poder escoger entre dos.


  —Otros no han corrido la misma fortuna —reprochó Kenrick desde el sofá, mirando al frente, con su barba pelirroja de Gaspar, su gran traje largo y la corona acoplada. De vez en cuando escupía pelos, pero, quitando eso, todo iba bien. O casi todo.


  —¡En el portal de beber, hay estrellas, sol y luna, pero con esta botella whiskey, yo ya no veo ninguna! Ande, ande, ande, la marimorena... —cantó Patrick a viva voz, botella de whiskey en mano y remangándose el traje de Melchor para bailar al estilo de rumba.


  El Pulga y el Linterna corrieron a su lado para tocarle las palmas. El primero, vestido de estrella, que chocaba con todo a su paso, y el segundo, de Ángel Gabriel.


  —Amigou alemán, ¡qué simpático! —exclamó ilusionado el Linter, acercándose más de lo permitido por Angelines y aprovechando el raro estado de mi amigo.


  —Patrick, ¡ya! —le gritó su prometida, arrancándole la botella de las manos.


  —Eres el amor de mi vida, fierecilla. —El alemán le robó un beso rápido—. Tú y mi hijo Elegir.


  —¡Elijah! —lo corrigió con coraje, porque desde que había aceptado la decisión de ella, estaba practicando con el nombre—. No puedo creerme que no te sepas el nombre de tu hijo, ¡ni que hayas bebido tanto! Dijiste que solo era una copa, para combatir los nervios y la vergüenza.


  —¡Po haberle puesto Sergio o Pepe, como ha hecho mi amigo Gaspar! ¡O José! Mira, José es muy español y muy facilito, si no quieres que tenga nombre alemán.


  —Hablando de José —dije, mirando alrededor—. Jony todavía no ha llegado, ¿no?


  —¡No! Y estoy sin pareja —protestó Xurdana, apareciendo en el salón con Pepe en brazos, vestido de niño Jesús. Era la Virgen María. Y qué extraño se veía todo... Una virgen con pelo interminable hecho rastas. No dejaba de pensar en el momento en el que Cayetano la viese. Además, con tal de joder, la vasca había aceptado aquel papel con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Dime niñooo, de quién ereees, todo vestidiiito de blancooo. ¡Soy de la Virgen Marííía y del Espíííritu Santooo! —cantó Patrick, y el Pulga comenzó a tocar una pandereta mientras el Linterna levantaba las manos mucho y se ponía a bailar una especie de sevillana rara. De vez en cuando lo escuché decir «Olé olé».


  —¿De dónde ha sacado ese señor pequeño una pandereta? ¡Que alguien se la quite, por favor! —protestó Carlos Alberto, que estaba un poco irascible con la joroba.


  —Tranquila, seguro que llegará a tiempo —tranquilicé a la vasca—. Los demás, ¿todos listos?


  —Sí —me respondió Ma, sacando a nuestros bichitos bonitos.


  Boli era la vaca, pintada de manchas negras; Roberto, el buey, con los cuernos acoplados y amarrados con una cinta ancha alrededor de la cara, y Azucena y Vladimir, pequeños renos vestidos de verde, llenos de cascabeles y con sus correspondientes diademas colocadas. Los habíamos atado a todos a una misma cadena para poder manejarlos mejor y que no se nos perdieran. No disfrazamos a Faraona porque ir cabalgando sobre la yegua hasta el centro comercial iba a resultar un poco extraño. Pero de burro que lleva a la virgen habría quedado que ni pintado. El último en aparecer en escena fue Cous Cous, que llevaba un gorro de Papá Noel con luces de discoteca y un traje en el que ponía «El chucho más molón». Arqueé las cejas y miré a Ma. Mi amiga negó y sus ojos se posaron en Angelines.


  —¿A ti la decoloración te ha dejado más tonta que a Ma cuando se tiñó el pelo de blanco?


  —¿Qué pasa? —Desvió la mirada de su alemán y me contempló con mala cara. Señalé a Cous Cous.


  —¡Va con un puto gorro de Navidad!


  —¿Y en qué época estamos? —Encima se hizo la ofendida.


  —¡Que vamos a hacer un montaje de Reyes Magos, coño! Cayetano nos mata —murmuré esto último.


  —¡Qui vimis i hicir in mintiji di Riyis Migis, ciñi! Anda y que Cayetano se toque los cojones. No tenía más ideas para Cous Cous. Era eso o vestirlo de un montón de paja. Y lo segundo no era viable. Cualquiera le pega al chucho la paja palito a palito, con el genio que gasta.


  Puse morritos y opté por dejarlo correr y no hacerle caso. Bastante nerviosa estaba ya como para que encima saliese algo mal.


  Nosotras tres éramos los pajes, los ayudantes de los tres Reyes Magos. Que hablando de ellos, faltaba Baltasar.


  —¿Dónde está Alejandro? —pregunté, comenzando a ponerme histérica.


  ¿Es que no podíamos hacer nada bien y de una vez? Primero se habían quejado por tener que montar un belén, después que si Cayetano iba a enfadarse, ya que solo nos había pedido los tres Reyes y unos pajes, que no era necesario tanto, que qué tenía que ver una cosa con la otra y que por qué representábamos todo aquello. Pues no lo sabía, pero nos lo habían pedido y habíamos aceptado. Y uno, o se disfraza en condiciones, o no lo hace. Coño ya. Y, segundo, el perro por ahí, disfrazado de Papá Noel y cubierto de luces. Para mear y no echar gota era aquello.


  —Creo que en el baño. Estaba allí vistiéndose —me informó Angelines, y le dio un manotazo a Patrick en el hombro que casi se lo desplazó.


  El aporreado mostró una perfecta dentadura blanca e hizo como que iba a hincarle el diente. Mi amiga rio, y yo lo hice pasando por su lado y negando con la cabeza. Había que reconocer que el alemán borrachuzo tenía su punto.


  Solté el aire contenido y caminé por el pasillo de Patrick. Habíamos cambiado de ubicación para acicalarnos por petición expresa de Kenrick; ni que lo molestáramos en su casa. Toqué con los nudillos en la puerta del baño, pero no obtuve respuesta.


  —Alejandro —lo llamé. Nada—. Alejandro, sé que estás ahí. Tenemos que irnos, o llegaremos tarde.


  —Id vosotros. Ahora os alcanzo.


  —Mentira. —Suspiré, llamando a la calma. Con Hulk tenía que hacer acopio de ella. Sabía que aquello estaba siendo insufrible para él y que el esfuerzo era mayúsculo—. Venga, sal. Si seguro que estás guapísimo. Con ese porte que tienes, no ha visto esta gente un Baltasar igual.


  —¿Me explicas por qué tengo que pintarme la cara de negro si me habéis escogido porque soy el más moreno de todos?


  —Más credibilidad. Yo también la llevo. Venga, sal.


  —No.


  —Alejandro...


  —No quiero.


  —Carlos Alberto es un jodido camello y está aguantando el tipo con esos dos pedazos de cojines que le ha plantado Angelines en la espalda, jugándose una desviación de columna. ¿Vas a comportarte tú como un niño?


  —Que me dejes, vieja. Que no salgo.


  —Vale. —Me alejé un poco de la puerta, sabiendo que mi plan de darle celos funcionaría. No solía recurrir a él, pero no teníamos tiempo—. Llamaré a Cayetano, a ver si él puede cubrir el puesto. Soy la paja, tengo que tener a alguien a quien ayudar.


  Abrió la puerta de sopetón y un gran Baltasar apareció enfadado.


  —¡Ni de coña! Y deja de usar el femenino; se dice el paje. El paje —recalcó.


  —¿Te molesta que sea una paja o que sea la paja de Cayetano?


  —Deja de decir eso, ¡joder! —me espetó furioso.


  Me puse de puntillas para besar sus labios y me obligué a apartarme para no dejarme llevar por las ganas de levantarle el traje y...


  —No te pongas celosón, anda. Los celos no son buenos. Y te aseguro —caí en la tentación de subir un poquito la túnica dorada y buscar su miembro para toquetearlo con intención— que no hay otro al que quiera hacerle cositas.


  —Veinticinco de septiembre, ¡fun, fun, fun! —Patrick apareció por el pasillo dándolo todo. Sus súbditos tocaban palmas y pandereta detrás de él.


  —¿Qué le pasa? —quiso saber Alejandro, tan impactado como todos nosotros por el estado del alemán.


  —Ha bebido de más, y sospecho que... —Me callé, porque intuía que su risa exagerada tenía que ver con otro tipo de sustancias que, si no me equivocaba, solo una persona había consumido con regularidad y que se suponía que ya no lo hacía. Me encargaría de aquello más tarde.


  —Yo querer zambomba para esto. —El Linterna se escupió en la mano de manera muy desagradable e hizo el gesto de tocar dicho instrumento.


  —Ya lo creo —le soltó Patrick, muerto de la risa—. Te encantaría tocar la zambomba.


  —Por favor, vámonos. No creo que aguante esto durante mucho más. —Suspiré con fuerza y me encaminé de nuevo hacia el salón.


  —Jony no aparece y Pepe se ha cagado —nos informó Xurdana al borde del llanto.


  —Pues tendremos que encargarnos por el camino y que Jony se nos una allí directamente, porque llegamos tarde —sugirió Ma, cogiendo el bolsón con las cosas de Pepe y encabezando la cola de gente disfrazada para salir de allí—. Y no hay persona más puntual que un chino.


  Todos la seguimos. Ya en el jardín, pensando en qué coches nos iríamos, escuchamos la puerta cerrarse de golpe.


  —Se ha cerrado sola —advirtió Ma.


  Yo miré alrededor. Kenrick y Ma estaban a mi lado, esperándome. Xurdana se impacientaba con Pepe en brazos, con esa cara de pasa que a una le sale cuando el pañal ya rebosa. Patrick cantaba «Pero mira cómo beeeben los peces y este tíííooo» mientras empinaba de nuevo la botella que, pensé, le habría robado a su mujer sin que se diera cuenta. Angelines le gritaba, histérica, a la vez que la estrella y el ángel lo seguían con el ritmo —no ritmo— detrás. Carlos Alberto caminaba hacia la puerta exterior; era fácil de distinguir con los dos bultos. Y los animales estaban sujetos a la cadena que llevaba él, así que era difícil que pasara desapercibido.


  Solo faltaba una persona.


  —Es Alejandro. Ha vuelto a encerrarse —les comuniqué.


  —Este hombre es tonto. —Ma, sin rodeos ni insistencia, sacó del bolsón su monederito y, de él, una llave con la que abrió sin problema. Todas teníamos llaves de todas—. Tú, chupapichas, sal ya.


  —No —se escuchó a Alejandro desde algún punto de la escalera.


  —Oye, de verdad, ¿qué le pasa? —Ma me miró a mí—. ¿Sufre algún tipo de retraso y no nos lo has contado para no compartir la subvención?


  —¡Que saaalga!, ¡que saaalga!, ¡que saaalga! —animó Patrick, y obviamente los escoceses se unieron al cántico.


  Para mi sorpresa, todos los demás, menos Ma, también.


  —¿Por qué le seguís el rollo? —les pregunté ofuscada.


  —Porque estamos hasta los cojones de la corona y la barba, Anaelia, y cuanto antes empecemos, antes terminaremos —me explicó Kenrick.


  —Venga, colombi —empezó Patrick—. A la de unaaa, a la de dooos y a la deee... ¡tres! —Nadie apareció. Cambió de táctica-: Somos Meeerchor, Gaspar y...


  —¡Va a saltar! —dijo el Pulga.


  Y todos empezaron a cantar con voz grave:


  —¡Que salte!, ¡que salte!, ¡que salte!


  Alejandro apareció en el umbral con ninguna emoción en el rostro, cerró la puerta detrás de sí y al fin dijo:


  —Vamos de una vez para acabar con esta mierda.


  Tuvo que pegar un saltito para que todos dejaran de cantarle.


  


  Llegamos al centro comercial muy justos de tiempo. Jony no daba señales de vida, pero al menos se había encargado de montar el belén, como le pedimos. Era un cuadrado con forma de choza, serrín en el suelo, un banquete de madera para que el ángel se viera más alto en una esquina, otro en la otra para la estrella, dos asientos y una cunita de palo.


  —A mi hijo no lo metéis ahí —se apresuró a decir Ma.


  —Tiene un colchón y es segura —le prometió Angelines—. No le ocurrirá nada.


  Yo me mantuve en silencio, no fuera a ser que el niño talegara y después me lo echaran en cara a mí.


  —Además, hay muy poca distancia hasta el suelo. Si se cae, no se hará mucho. —El cani mostró su mano, indicando que era un palmo.


  —Dejarás de cuidar a mi hijo. Confiaba en ti.


  —¡¿Y qué he hecho?!


  Pero Kenrick lo ignoró y caminó hasta su trono. Las tres grandes sillas estaban colocadas al lado de la pequeña choza. Cuando las ojeé, Alejandro ya se había sentado en la suya y se mantenía mirando al frente, impasible. Sin emoción. Sin ganas de vivir. Gaspar tomaba asiento y al menos sonreía levemente.


  —¡Que alguien me controle a Melchor! —pedí.


  —Creo que ya lo hacen —me respondió Ma.


  Angelines apareció con él de la patilla; de la real, no de la peluca. Por suerte, todavía no había nadie por la zona y ningún niño quedó traumado por la imagen de Melchor siendo arrastrado por un paje con una barriga gigante y muy malas pulgas.


  —La estrella y el ángel, aquí. —Les señalé sus lugares, en una esquinita del portal.


  —Very boring. —El Linterna resopló, aceptando su destino y yéndose al rincón. Mientras, Xurdana colocó a Pepe en la cunita y se descolgó el bolso blanco-marrón para esconderlo—. Yo prefiero cantar villancicous con amigou alemán.


  —¿Qué significa «boring»? —preguntó Ma.


  —Aburrido —le respondió Angelines—. Pero más aburrida va a ser su vida a partir de ahora si le corto la churra y la pongo de adorno en el techo del portal, que es lo que está ganándose.


  —Eh, no amenaces, amigau. Nosotros solo cantar —añadió el Linterna, frunciendo el ceño.


  —Eso espero —le advirtió mi amiga, mostrando la mejor de sus miradas inquietantes.


  —Jony no llega. Y la gente comienza a entrar —nos informó Xurdana.


  —Joder. Voy a llamarlo. Por favor, que alguien coloque a los animales —les pedí.


  —¿Qué hacemos si se cagan? —quiso saber el camello.


  —Esconder las bolas debajo del serrín —sugirió Ma con naturalidad.


  Lo llamé, pero no contestó. Maldito fuera. Desesperada, marqué el teléfono de Cayetano, que contestó al segundo toque:


  —Hola, canija. ¿Estáis preparados? Ya estoy entrando.


  —Pues entonces aligera y te cuento aquí.


  —Dime que no hay problemas —me suplicó.


  —Bueno, si decimos que la Virgen María es una madre soltera que se inseminó de manera artificial y ahora cría a su hijo en una habitación de tres metros cuadrados, entonces no hay problemas.


  —Sería más creíble que la versión original. Pero ¿por qué hay una Virgen María con los Reyes? ¿Y quién es la Virgen María? —me preguntó alarmado.


  Lo ignoré.


  —Pero si por el contrario queremos un belén tradicional, pues sí hay problemas, porque nos falta José.


  —¿Qué belén, Anaelia? —me preguntó con hastío.


  —Ahora hablamos. Besitos. —Le colgué.


  —Ahiri hiblimis. Bisitis.


  —Deja de hacer eso —le reproché a Alejandro, entregándole el móvil para que me lo guardara en los bolsillos de su túnica—. Y cambia esa cara, por favor, que parece que a Baltasar acaba de morírsele su padre y los niños comienzan a entrar.


  —Qui pirici qui i Biltisir si li iquibi di mirir il pidri. I lis niñis quimincin i intrir.


  —La Virgen se está peiaaando entre cortina y cortiiina. Los cabellos son de raaastras y el peine, de plata fiiina.


  —¡Que alguien le dé un café solo a este tío! —espeté, señalando a Patrick. La cogorza comenzaba a disminuir y ahora solo quedaba un Rey Mago con los ojos rojos que cantaba en susurros.


  —O un whisquito, mejor —sugirió él.


  Me acerqué mucho para que nadie nos oyera; sobre todo, Alejandro.


  —Tú, cantaor, ¿es cosa mía o tú has fumado algo?


  Soltó una risita floja y continua.


  —Sí.


  —Y, si no me equivoco, ha tenido que dártelo cierto camello —le dije, mirando a Carlos Alberto, que peleaba con Ma porque intentaba colocarlo al lado de los tronos a cuatro patas para que se percibiera la joroba.


  —No, no. El chaval no es un camello, ¿eh? Puede que me haya pasado unas caladitas de un canutito, pero llamarlo camello... Eso es grave, ¿no?


  Cerré los ojos, suspiré y me armé de paciencia. «Anaelia, estás hablando con un borracho, recuérdalo».


  —¿Ha sido Carlos Alberto?


  Patrick dejó de reír y se puso muy serio.


  —Jamás delataría a un muchacho si me hubiera pasado su último porro alguna vez, y mucho menos si es el hijo de mi amigo el colombi. Además, no estoy diciendo que haya sido él. Pero lo necesitaba para ayudarme a combatir mi vergüenza. —Me miró, orgulloso, y yo pensé que se debía a su alto nivel de «ocultación»—. Así que no vuelvas a sacar el tema.


  —Por el amor de Dios, ¿qué habéis hecho aquí? ¿Y qué coño hace la vasca en el belén? ¡¿Yo qué os dije?!


  Xurdana le sacó el dedo corazón.


  Al girarnos, descubrí a un estupefacto Cayetano con los brazos en jarra. Iba impoluto, con un traje azul que parecía hecho a medida, el pelo claro peinado a la perfección y los ojazos verdes mirándonos acusadores.


  —Mira qué bien. Nos vendes la moto para que hagamos el payaso y tú te presentas trajeado y decente —le reprochó Alejandro.


  —¡Nou! No vender la moto, please. Yo querer aprender para pasear a mi rubia. ¡A ella encantar!


  —¿Qué hablas, hombre pequeño? Consigue primero que te lleguen los pies al suelo y luego la paseas —objetó con retintín Alejandro.


  —Joder, ¿qué le pasa a este? —quiso saber Cayetano, advirtiendo el agrio humor de Hulk.


  —A ver si os creéis que soy un perro para que estéis paseándome unos y otros. ¿Podemos centrarnos? —les supliqué al borde del colapso.


  —La cuestión es que no hay José. —Angelines apareció, y vi en sus ojos que estaba dispuesta a organizar el cotarro. Menos mal—. Y tú, si quieres impresionar a tus chinos, vas a vestirte de José.


  —¿Yo? —Cayetano se señaló—. Ni muerto.


  —Pues nada. —Ma chasqueó los dedos—. Los chinos a la mierda y nosotros a vender libros en España, que es lo que tenemos que hacer. A veces es necesario ser un poquito más patriotas.


  —Ma, por favor. —La frené.


  Ella se golpeó el pecho con fuerza, dejando claro que España se llevaba en el corazón.


  —Además, no tengo traje. ¡Y ni siquiera debería haber aquí un belén!


  —Pues lo hay, y falta José. Y por el traje no te preocupes, que estamos en un centro comercial con una inmensa tienda de disfraces.


  Cayetano sacó con rapidez el móvil del bolsillo y llamó con desesperación a Jony.


  —No te molestes, no coge el teléfono —le indiqué.


  —Lo cogerá. Jony no nos dejaría tirados.


  Diez minutos después, con el tiempo apurado al máximo, Cayetano salía del baño con una barba castaña y un perfecto disfraz de san José.


  —¿Dónde tengo que colocarme? —preguntó resignado. Nada quedaba del trajeado impoluto.


  —Al lado de Xurdana —le dije como si nada, terminando de retocar a Azucena y Vladimir.


  —¡¿Encima?! —se indignó.


  Alcé mi mirada y lo aniquilé de un vistazo mientras escuchaba cómo la vasca se reía con sarcasmo.


  —Pues hacéis buena pareja —dijo Angelines, y ahora fue el turno de ellos de fulminarla—. De actores, me refiero.


  —Bien, centraos. Los niños comienzan a llegar y los chinos están al caer —nos informó Ma.


  Angelines dio una palmada cerca de Patrick para que abriera los ojos. Estaba quedándose dormido.


  Miré a Alejandro. Tenía la cara que se te pone cuando tu dedo pequeño del pie choca con un mueble, justo el segundo antes de gritar en silencio.


  —Esto no va a salir bien. —Me toqué la frente con desesperación.


  Mi presagio se cumplió cuando Jony apareció corriendo como un puto pato cojo, con un traje de neopreno negro, unas gafas de bucear, un respirador metido en la boca y unas aletas gigantes en los pies, lo que le dificultaba el acto de correr.


  —¿Qué coño haces así vestido? —le preguntó Xurdana al verlo.


  A Ma le entró la risa nerviosa y comenzaron a saltársele las lágrimas. Los escoceses —los tres— se contagiaron y todos terminaron muertos de risa.


  Se sacó el respiradero de la boca y preguntó como si nada:


  —¿No me tocaba de remo?


  —Tu puta vida, Jony, tu puta vida —le espeté entre dientes—. Te tocó de reno, de re-no. Y lo cambiaste por san José.


  —¿Y ahora qué hago con todo esto? —Abrió los brazos y después meneó las piernas con las enormes aletas amarillas.


  Ante nosotros, aparecieron un montón de chinos, dejándonos sin opciones para actuar.
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  La vaca


  Ma


  Juro que intenté contarlos y me fue imposible. Había un pelotón, pero un pelotón gordo, como cuando vas a los made in China y te encuentras a tres de ellos en los pasillos vigilándote por si robas algo. Pues igual pero en masa y todos idénticos. Se encontraban muy juntos. Creí que había unos encima de otros porque parecía una mancha negra. Un san José se adelantó al grupo dándose manotazos en la barba para apartarse los pelos mientras los niños hacían cola esperando su turno para subirse sobre las piernas de los apuestos Reyes.


  —Bienvenido, señor Yan Yan.


  El hombre minúsculo lo miró raro. Aguanté el aire en los mofletes para no reírme cuando escuché a Melchor, alias Patrick el Borrachín, decir:


  —¿Qué hace un chino con una capucha? —Dio unos segundos para ver si alguien lo adivinaba. Lo dijo en voz baja, pero lo suficientemente alto como para que todos nosotros lo escuchásemos—. Un capuchino.


  Los tres Reyes soltaron una risita por lo bajo; muy disimulada, eso sí, pero sus cuerpos convulsionaban sin descanso.


  —¿Esto es... un belén? —le preguntó el chino Yan Yan a Cayetano en un español que ni el de nosotros.


  —Sí, señor Ñam Ñam —se adelantó Anaelia, y le ofreció la mano. Cayetano la miró con los ojos abiertos como platos y ella lo ignoró, supuse que porque no había escuchado el nombre bien. Otra que estaba para una paga—. Verá, hemos pensado que sería muy interesante relacionar la Navidad con los Reyes Magos, así en plan moderno y supernavideño. —Después de todo, los Reyes llevaban los regalos al niño Jesús, ¿no? Solo había que convencerlos de que el buzo y el perro vestido de Papá Noel eran un invento revolucionario.


  El chino alzó una ceja con cara de malas pulgas y miró por encima del hombro de la pequeña. No tuvo que esforzarse mucho; de hecho, era un paje negro y ridículo, como todo el circo que habíamos montado. El tal Yan Yan elevó una segunda ceja y me volví con cuidado y preocupación. Efectivamente, el pálpito no me falló.


  Al lado del portal de belén había un hombre tirado en el suelo, haciendo como que buceaba. Así, improvisando. El Jony iba a tener más abdominales que yo en dos años de gimnasio si seguía subiendo las piernas de esa manera para mantener las aletas en el aire. Supuse que disimulaba. Oye, ¿y quién decía que en el río de plata de Belén no había un buzo buscando oro? Su rostro me pareció un poco azulado, imaginé que por la máscara de respirar, pero no le di importancia. No entendía qué pegaba un buceador allí, pero si el chico quería ponerse, yo no iba a decirle que no.


  La virgen estaba olisqueando como un sabueso el pañal de mi Pepe. Con seguridad, otra plasta había llegado a ese culo. Estaba muy cagón el niño, para qué decir otra cosa. Xurdana se apartaba las rastas y trataba de colocarlas en la parte trasera del vestido, pero sus esfuerzos fueron en vano cuando su cuerpo se impulsó hacia delante debido a una arcada. Ya no sabía si era peor que se le viese aquel manojo de rastas o el rapado que llevaba en el lado derecho de la cabeza. La pestecilla comenzó a llegarme y vi a Gaspar arrugar el entrecejo y olisquear también. Por un momento, casi me desmayé al pensar que la manada de chinos comenzaba a apreciar el tufo. Pero no; resulta que eran sus rostros achatados y ojos entrecerrados los que daban la sensación de estar oliendo a estiércol todo el rato.


  —Huele a mierda —se escuchó con voz ultratumba.


  Miré hacia donde se había producido el foco del sonido y vi a Alejandro con una cara... de haberse comido, como mínimo, cuatro endivias juntas y haberse sentado encima de la botella de whiskey que Patrick se había llevado, sin que Angelines lo viese, y habérsela clavado en el culo. El niño que había sobre las rodillas de Alejandro lo miró con una sonrisa prepotente y Hulk lo atravesó con sus fieros ojos. Tenía pinta de ser un enterado de cuidado.


  —¿Qué quieres? —le preguntó el Rey con tono hosco. Aprecié los ojos de Anaelia y el suspiro de crispación que soltó.


  El niño... Pobrecito el niño, que se había sentado con el peor Rey. Alejandro apenas lo tocaba y lo contemplaba con ganas de que se quitase de encima cuanto antes.


  —No me gusta Baltasar. —El peque puso morritos y Baltasar alzó la ceja con mucho énfasis.


  —Pues levántate y pídele los Reyes a tu padre, niño.


  Me giré, comprobando que el padre estaba lo suficientemente lejos como para que no lo escuchara.


  —¡Siii diiices una cosa, te llevo el día de Reeeyes dos regaaalos más! —Miré a Melchor, que le susurraba a la niña que tenía en sus piernas. Ella sonrió y dio un salto para bajarse. Se alejó junto con sus padres. Al pasar al lado de los chinos, se detuvo al lado del mandarín Yan Yan y lo miró. Se colocó los dedos en los ojos y tiró de ellos hasta casi hacerlos desaparecer mientras le cantaba:


  —Ya vienen los Leyes Magos, ya vienen los Leyes Magos...


  La madre tiró de su muñeca y la regañó. Ella se volvió hacia su Rey y le guiñó un ojo. Melchor le lanzó un dedo pulgar hacia arriba como si hubiese hecho un buen trabajo.


  —¿Cómo se dice «pelo sucio» en chino? —Angelines le dio un morrillazo que no pasó desapercibido para el niño que se subía ahora en las piernas de Melchor—. Chim cham pu.


  —¿Por qué no utilizan los chinos el GPS? —Esa vez, fue Kenrick quien le siguió el rollo, todo animado—. Porque se saben oriental.


  Contuve la risa con más ahínco, sin embargo, el paje de Melchor soltó una carcajada de las suyas, lo que provocó que se girara medio centro comercial para mirarla. Del impulso que tomó su cabeza hacia atrás, el gorro que llevaba se le cayó a los pies del camello, que masticaba una ramita de... ¿una hoja de marihuana? Sí, era una hoja de marihuana que nadie había visto hasta el momento. En cuanto los ojos de Anaelia se cruzaron con los suyos, se la tragó y adiós a la hoja. ¿Aquel chaval acababa de comérsela con tal de que no vieran lo que se le había caído? Po sí.


  —¿Qué quieres, niño cabrón?


  —Eres un Rey Mago penoso —le dijo el enterado del niño a Baltasar, que seguía con la disputa y ganas de gresca.


  —Aurelio, vamos, que hay muchos niños esperando, cariño —lo llamó su padre, extendiendo el brazo en dirección al trono del Rey.


  —¿Te llamas Aurelio? —le preguntó Baltasar, con una sonrisa en los labios y una ironía aplastante. Se llevó una colleja disimulada de su paje/paja, que estaba detrás.


  —Aureeeliooo. —Abrí los ojos con más ímpetu, más del que ponía cuando me hacía un selfi mientras metía barriga y estiraba el cuello. Pero la risa se me cortó y me quedé en shock cuando me di cuenta de que era mi Gaspar el que había soltado aquello en plan La que se avecina.


  A lo lejos, al lado del belén, el ángel se miraba el dedo índice, después se lo metía en la nariz, entretenido el muchacho, y lo sacaba. Hacía una pelotilla y, cerrando su dedo con el pulgar, lo impulsaba para lanzar el moco hacia la estrella fugaz, que lo observaba con asco. A la estrella le cayó en toda la frente y se quedó allí, pegadito. Puse cara de asco y Cayetano casi se desmayó cuando lo vio.


  —Si se te ha perdido la pelota, llama al Linterna y te hace otra —comentó el Jony desde su posición decúbito prono, con los brazos en movimiento y sin dejar de simular que nadaba.


  Andy, impulsado por su referente, intentó mover las alas a la vez que decía algo de que podía volar. Subido como estaba en un pequeño taburete de madera, la tontería se complicó y su cuerpo osciló hacia delante y hacia atrás.


  —No, no, no... —se escucharon pequeños murmullos colectivos.


  Entonces, el Linterna cayó redondo hacia delante, con toda la boca en el serrín.


  —¡Oh, nou! —El Pulga saltó de su banco para ayudarlo, pero por suerte el Linter se levantó y se recompuso antes de alarmarnos más.


  —No problem, no problem. -Extendió los brazos y pidió calma con las manos mientras escupía serrín y trozos de paja—. Ja, ja. Parecer pelo de vasca en boca. —Se rio y lo escupió—. No pasar nauda. Andy perfecto.


  Andy estaría perfecto, pero la corona de ángel se le había quedado hecha una moñiga sobre la coronilla.


  A Xurdana estaba dándole un ataque de risa. De repente, entre carcajadas, soltó un comentario que pensé que sería broma:


  —La virgen se ha hecho pipí.


  Y otra carcajada al canto.


  —Chinito tú, chinito yo, y nuestro amol, así será, siempre siempre igual... —El cantaor arrancó con algo que no fuesen villancicos y miró a su fiera, que le hacía gestos para cortarle el cuello.


  Para mí que la cosa estaba yéndose de madre y me daba miedo girar la cabeza y encontrarme con la cara de los chinos. En efecto, la curiosidad mató al gato y yo era muy sopera. San José, alias Cayetano, se rascaba la nuca con nerviosismo y nos miraba a todos con espanto. El chino Yan Yan, o Ñam Ñam para los amigos, me atravesó con sus ridículos ojillos, que parecían dos puñaladas en un tomate, y fue más que suficiente para que mi saliva descendiese con lentitud por mi garganta. Estábamos cagándola a base de bien.


  Anaelia adelantó sus pasos de nuevo con nerviosismo hasta los chinos y le preguntó, muy cerca de él:


  —¿No le gusta, señor Ñam Ñam?


  El chino dio un paso atrás para mantener la distancia. Me recordó a Angelines; eso de las cercanías la ponía de los nervios, como a mí. Si algún día nos invadiera un virus que no nos dejara tocarnos los unos a los otros, seguro que sería inventado en China. Capaces eran con tal de evitar el apego.


  Una carcajada monumental se escuchó a mi espalda que hizo que toda la gente que pasaba a nuestro lado se detuviera a observar cómo los tres Reyes Magos, el belén al completo y el paje con bombo se partían la caja y se limpiaban las lágrimas mirando a mi amiga la metegambas, quien se volvió para buscar el motivo por el cual hasta su serio Hulk se descojonaba. Teníamos que sumarle ese nombre a la medapenatodo. Era única. Anaelia tenía un poder desconocido, y es que siempre metía la pata donde no debía; ese comentario inoportuno que lo estropeaba todo. Todavía me reía al recordar el día que estuvimos en un evento de esos literarios en los que invitan a autores y lectores para que se conozcan. Ella, muy afanada, le comentó como si nada a una chica que su libro estaba hecho un desastre, que no lo habían corregido y que aquello no tenía siquiera una maqueta en condiciones. La autora, con la cara a cuadros, le contestó que era la encargada de la editorial y que lo había hecho todo. Su rostro fue un poema. Nosotros aún seguimos riéndonos. «Ella me preguntó qué tal estaba el libro, y yo le contesté con sinceridad», se excusó, con el semblante blanco. Ma le dijo que la sinceridad estaba sobrevalorada. Mira quién fue a hablar...


  La cara de Yan Yan era más o menos de ese estilo, y la única diferencia era que este sí que le contestó, aunque con una elegancia que no esperaba, debajo de esa aura de malas pulgas que siempre tenían los chinos. A mí por lo menos me daba la sensación de que habitualmente nos miraban por encima del hombro, creyéndose superiores al resto de los humanos.


  —Es... particular. —Le lanzó una mirada a Cayetano y se dirigió a él con tono serio-: El lunes nos veremos en tu oficina. Si no te importa, tenemos que seguir visitando las instalaciones.


  Cayetano asintió sin pronunciar palabra. Yo le habría dicho al puto chinatra que no se tutea a alguien que te habla de usted durante toda la conversación, pero seguro que me habría llevado una bronca. Antes de que el maleducado empresario pudiera dar un paso para marcharse con su séquito, la cabra y el cabrón aparecieron a su lado y Roberto elevó su hocico para observarlo. Yo pensé que no sería capaz, pero sí, sí lo fue. Últimamente, le daban esos ataques de ira que sufría Angelines en ocasiones, solo que él, en vez de gritar, topaba. Topaba con muchas ganas.


  El chino lo miró de reojo y la cabrá movió su pata como si fuese un toro. Soltó un pequeño gruñido y, antes de que nadie pudiese hacer nada, embistió con fuerza la pierna de Yan Yan, quien abrió los ojos desmesuradamente. Yo no moví ni mis ganas de respirar. Que le dieran por el culo al tiparraco. Pero mi Gaspar, acostumbrado a atrapar cabras que embisten sin ton ni son, dio un bote del trono y tiró al suelo al niño que estaba sobre él. El pequeño fue salvado por el Pulga, que se tiró en plancha sobre el pavimento. A pesar de su acto heroico, los padres del niño vociferaron y le dijeron cosas muy feas a mi escocés.


  Y por ahí no pasaba.


  —¡Eh! ¡Como vuelvas a insultar a mi Rey, te coso a hostias! —le grité al padre de la criatura, que toda su razón llevaba.


  —Ma, ¡por la Virgen de la Exaltación! —me espetó Cayetano, tirando de mi codo hacia atrás mientras Kenrick se remangaba el traje y cogía a Roberto, que se había cegado. Para exaltación, la de él.


  Clavé mi mirada en los padres, que se llevaban a su hijo de allí, y vi cómo el resto del público negaba con la cabeza. A todo esto, aprecié que Anaelia corría y se tiraba, más o menos como el Pulga, a los pies de otro de los chinos que daba patadas al aire. Busqué el motivo de sus repentinos golpes y me encontré a la Zulema y al Vladi cagándose en los pies del tipo del traje. Si es que eran tan bonicos que hasta eso lo hacían juntos. Y otra cosa no, pero ellos eran más de Kike que de traje, y los estirados no le gustaban.


  —¡No le des patadas a mi niña, ¿eh?! Digo, ¡digo! —Cambió la voz a la de una retrasada y empezó a decirles-: Ya está, mis bebés, ya está. El chino este malo... Es que es malo. ¿Le pegamos? ¿Le pegamos al chino, cariño? Chino malo. —Lo amenazó con la mirada desde el suelo y recogió con urgencia a sus niños.


  El chino alzó la ceja, y el mandamás, Yan Yan, buscó a Cayetano con la mirada otra vez.


  Estábamos en la calle. Me lo olía. Y el pañal de mi niño, eso también seguía oliendo, cada vez más. Lo que era seguro es que, en China, libros no vendíamos. Puede que Cayetano fuera misericordioso por el amor que una vez lo unió a Anaelia, pero los chinos... Me daba a mí que no estaban muy conformes con abrirnos su mercado. Con lo que nos habíamos currado el numerito...


  —Ha sido suficiente.


  —Hi sidi sificiinti —escuché a Alejandro a mi espalda, repitiendo las palabras del chino mandamás.


  ¿Qué le pasaba a la Roca, que había hablado esa tarde más que en años? Sería el espíritu navideño. Me mordí la lengua por no soltar un improperio debido al mal tono de Yan Yan, sin embargo, y pese a mis ganas, me retuve cuando a lo lejos aprecié a dos personas que caminaban por el centro comercial como si tal cosa, como una pareja, que por cierto no pegaban ni con cola. Puede que pegaran con la grasilla del pelo de ella, pero con cola no.


  Christian y Marcela.


  Marcela y Christian.


  De la mano.


  Juntitos y de la mano.


  Aguanté el aire antes de buscar a mi Angelines. Cuando la enfoqué, no era la única que miraba en esa dirección; parecía que todos los habíamos visto, impulsados por un ente misterioso. No fui consciente ni siquiera de cuándo se habían marchado los chinos, solo escuché una voz desesperada y con mucho enfado gritar:


  —¡Estáis locos! ¡Solo se me ocurre a mí mandaros algo así! ¡Lo sabía! ¡Vamos a firmar una mierda! —Nadie lo miró y el refunfuñón se cabreó más, subiendo dos puntos su tono de voz-: ¡¿Alguien me escucha?! ¡Me cago en mi vida! ¡En mi vida! ¡Que acabo de perder uno de los negocios más importantes de mi trayectoria!


  —Tranquilo, lo mismo de aquí al lunes todavía se lo piensan. —Sus ojos se fueron a otro punto y el Jony apareció con el traje de neopreno, caminando a zarpazos con las aletas y arrastrando serrín—. ¡Ey, tío! Ayúdame a subirme la cremallera, que no puedo.


  Cayetano estaba a punto de explotar. Yo no era capaz de hacer otra cosa que no fuera mirar a Christian y a mi jefe a la vez. No quería perderme nada, por supuesto.


  —¿Dónde coño te has ido? —le preguntó el señorito con enfado, pero en realidad nadie había reparado en el momento en el que el nadador profesional se había marchado de allí.


  —Pues... Mira, es que el pibón con el que estaba antes ha venido a vernos, ¿sabes? Le dije que se pasara, que iba a flipar. Y he tenido que ir a hacerle un apaño en el baño porque me reventaba el traje de neopreno. Después de tener que salir corriendo porque no llegaba al circ...


  —¿Has...? ¿Has...? —Cayetano levantó un dedo y lo señaló—. ¿Has llegado tarde hoy por tirarte a una tía y me has hecho disfrazarme y..., y...? ¿Estás diciéndome eso de verdad? —Intuía que en breve echaría espuma por la boca. No me dio tiempo a comprobarlo porque los ojos de mis amigas me buscaron y yo los encontré al paso. No hizo falta ni preguntar para qué—. ¿Adónde vais? ¡Que los pajes se escapan! ¡Y el belén! ¡Y los Reyes! ¡Eh! ¡Eh! ¡Que se marcha hasta el camello! ¡Jony!, ¿adónde coño vas tú también?


  —¿Cómo lo matamos? —les pregunté, llegando hasta ellas. Sabía que íbamos a por Christian, era nuestra única oportunidad, y que el resto de la mafia nos seguía por detrás para ayudarnos. Le lancé una mirada al cani, que llevaba a los animales sujetos mientras que Jony acurrucaba a mi Pepe.


  —Cuida de ellos —le pidió Anaelia, como quien va a arriesgar su vida por la patria. En ese momento no lo sabíamos, pero la arriesgaríamos por nuestra propia patria, formada por la mafia.


  —Lo primero que tenemos que hacer es pasar desapercibidos.


  Detuvimos el paso en seco y contemplé a Xurdana, que se encontraba a mi derecha. Después, todas nos miramos de los pies a la cabeza. Angelines alzó una ceja en su plan y dijo:


  —¿Cómo se supone que la Virgen María y los pajes pueden pasar desapercibidos? Explícamelo, por favor, que estoy impaciente.


  —Tú, con ese bombo, desde luego que no. —La vasca alzó la ceja a la par que mi amiga. Parecían gemelas.


  —Y tú con la cara que tienes y ese pelo estropajoso, me imagino que tampoco. Lo de «La Virgen se está peinando» no va contigo, ¿no?


  —Bueno, ya vale. No vayamos a entrar en discusiones ahora, que se nos escapan —les pedí, quitándole hierro al asunto para que dejaran de mirarse como dos titanes.


  Si es que dos caracteres tan parecidos... Y, encima, una vasca y, otra, castellana. A ver quién de las dos era más borde. ¿Os hemos contado alguna vez que Angelines, la andaluza de Angelines, nació en Valladolid? Verídico.


  —Niñas, ¡que entran en el Ale-Hop! —les urgió Anaelia.


  ¡Oh, mierda! Allí no, por favor, que nos conocíamos. Aquella tienda era nuestra perdición, y encima teníamos que planear qué hacer.


  —¿Y el plan? —les pregunté resuelta.


  Angelines se detuvo en la puerta cuando los susodichos se internaron.


  —Vosotros tres, quedaos en la entrada. Si salen, los cogéis. —Miró a Gaspar, a Melchor y a Va a saltar, digo..., Baltasar. Su prometido mostró su desacuerdo y ella lo ignoró, siguiendo con las órdenes-: Nosotras cuatro y los escoceses, entremos y hagamos como que estamos comprando. La intención es pillarlos desprevenidos. Carlos Alberto y Jony, con los animales y el niño. —Estos últimos mostraron cara de hastío, pero en realidad el Jony pareció aliviado por no tener que pasar a la acción con las aletas gigantes.-Siempre me priváis de lo más divertido —se quejó Carlos Alberto.


  —Te prometo que la próxima vez que tengamos que matar a un exjefe cabrón que nos ha dejado en la ruina, te llamaremos. —Anaelia cruzó los dedos y los besó, reforzando así su palabra.


  —¿Y después qué?, ¿les tiramos caramelos? —preguntó Gaspar con tono guasón, y su grupo de machos ibéricos rio.


  —Carramelous, decir rubio big, ja, ja —soltó el Pulga, contemplando a Angelines y su cara de mal genio.


  —Amigau Argelines decir con sus eyes que cabeza pisar en tienda.


  —Pisarle la cabeza, Andy, la cabeza. Y es Angelines, con ene —le dije, y me señalé la parte indicada.


  Xurdana avanzó un paso adelante y, dándose un golpe en la palma de la mano, sentenció:


  —Después los machacamos a puñetazos.


  —No tendrás por ahí el palo de tu tambor, ¿no? —le pregunté.


  —Sí, claro. Lo llevo aquí, guardado en el velo.


  Hizo como la que sacaba algo del velo y me mostró su dedo de en medio en una perfecta peineta.


  Lejos de molestarme, la piqué:


  —Yo qué sé, hija. No te pongas así... En ese pelo estropajoso eres capaz de guardar un Volkswagen Golf.


  —¡Vale ya! —sentenció Anaelia—. Xurdana tiene razón: hay que coserlos a puñetazos.


  Dejando nuestras diferencias a un lado, asentimos las tres a la vez y la seguimos, escondiéndonos por los distintos sitios de la tienda para no ser vistos. Bueno, o eso intentamos. El Pulga y el Linterna se colocaron estratégicamente en el pasillo paralelo, tratando de cogerlos desprevenidos. Obviamente, los clientes nos miraban, preguntándose, tal vez, qué haría por allí el elenco de medio portal de belén y los pajes de los Reyes sin sus jodidos Reyes.


  —Si queríamos pasar desapercibidas... —murmuró Anaelia.


  —Normal. Parece que te has revolcado con Baltasar por el camino y llevas el cuello mitad marrón, mitad blan... Espera. —La contemplé con suspicacia cuando sus ojos se desviaron—. Tú te has follado a Baltasar.


  —¡Ma! —me regañó Angelines al escuchar mi voz dos decibelios más de lo permitido para una misión de espionaje-paliza.


  —¡Se lo ha follado, la marrana! —susurré con ahínco.


  —Me lo follo todos los días y a casi todas horas —espetó Anaelia, acercando mucho su rostro al mío como estaba haciendo yo—. Pero ¿puedes decirme cuándo me lo he tirado?, ¡si he estado todo el tiempo con vosotros y con los chinos!


  —Tú tener potorro escocido —escuché al Linterna y, seguido, un sollozo. Me giré, pensando que no podía ser, y me encontré al Pulga con cara de compungido.


  —¿Qué le pasa a ese? —preguntó la vasca, con un cojín en la mano.


  —Yo no soporrtarlo más. Yo no poder competir con ese gorila. ¡No recuperar a mi rubia jamás! ¡Yo tener picha small! ¡Y no conseguir aparato alargar!


  Yo pensé que con la de cosas que había en esa tienda, seguro que encontrábamos un alargador de pene. Pero me mantuve en silencio, porque el Pulgui apretó los puños con fuerza y juro que vi cómo le caía una lágrima por la mejilla. Después, presionó sus dientes con ganas y todos lo observamos. De lo colorado que estaba poniéndose, iba a estallar.


  —¿Ha dicho que es un polla pequeña? —me interesé, sabiendo que sí.


  —Sí. Eso ha dicho —me contestó Xurdana, sin perderlo de vista.


  —¡Sevillano prometer y no cumplir! ¡Mentiroso ser él!


  El Pulgui profirió los mismos decibelios que los míos, y cuando pensé que mi amiga la Dramas intervendría, me la encontré con Angelines, quien le había quitado el cojín que la vasca llevaba en las manos.


  —¿Esto es para el cuello? —preguntó la del bombo.


  —¡Oh! ¡Para las cervicales, niña! ¡Con lo que nos duele el cuello todo el día! —Anaelia se sentó en un butacón y apoyó el cuello en el cojín de bolas calientes que masajeaba la zona. Su cuello se movía y, al mismo tiempo, la cabeza de Angelines.


  Compra segura. Si es que ya sabía yo que a esa tienda no podíamos entrar.


  —Ese cacharro se os rompe en dos días y os gastáis las perras tontamente —opiné.


  —Que no, Ma, que no. Mira, póntelo y verás. Prueba, prueba —me insistió Angelines.


  Entre gruñidos de satisfacción y movimientos para nada sexis de cuello, porque parecía que la cabeza se nos descolgaba, un carraspeo llamó nuestra atención.


  —Esto... No es por nada, pero se nos escapan y los chicos están animadamente hablando con la de Amena.


  Abrí los ojos a todo lo que me dieron y busqué a mi Gaspar.


  —Pero ¿Amena no había desaparecido? —preguntó Anaelia—. No, espera, creo que después lo pusieron online.


  —¡Eh! ¡Gaspar! ¡Dile a esa zorra que se aparte de ti, o la reviento! —Saqué mis celos de paseo y me encantó ver cómo toda la tienda me miraba. Bien, ya sabían que era propiedad mía.


  —Ma, que dejes de llamar zorras a todas las que hablen con tu marido —me regañó Anaelia—, que solo están haciendo su trabajo.


  A continuación, las cosas sucedieron tan rápido que no reparé ni en qué momento habían ocurrido.


  Una taza en la que ponía «Eres lo mejor de mi día» salió disparada gracias a la mano de Angelines en dirección a la cabeza de Christian. Que un cacharro de cerámica se estampara en su cabeza, irónicamente, sería lo más feliz que le ocurriría aquella tarde, así que el mensaje llevaba razón. Madre mía con la tiradora profesional. Ojalá hubiera tenido tanto atino con el pavo. Corrió, y todos corrimos detrás, pero el Linterna se colocó delante de la puerta y extendió los brazos en cruz para que no pudiesen salir. Con todo lo largo que era, eso no había quien demonios lo saltase ni esquivase.


  —Tú de aquí no salir, ¡¡maldito!!


  Me sonó a telenovela. Yo seguí detrás de mi amiga la embarazada, que llevaba una cara de loca asesina y, para colmo de los colmos, un boli sin la capucha en la que decía «Si quieres, puedes conseguirlo». Todo en plan coach, pero que el boli yo lo veía hincado en el ojo de Christian. Y si Angelines quería y se concentraba, podría conseguirlo.


  —¡¿Angelines?! —preguntó el hombre al que íbamos a enterrar, con cara de espanto y comenzando a correr en dirección contraria a mi amiga mientras se tocaba la cabeza herida. Acababa de reconocernos, de oler el verdadero peligro y nosotras, su miedo.


  Se esquivaron a lo largo de una mesa grande que había en medio de la tienda y, desde atrás e intentando apartar a la gente que no se movía de la cola, comenzamos a lanzarle los cojines de «Pase lo que pase, siempre estoy de buen rollito».


  Mentira.


  Mentira.


  Y más mentira.


  A la vista estaba.


  Las dependientas cogieron el teléfono, imaginé que para pedir refuerzos. Poco tardaron en entrar nuestros hombres, y en vez de coordinarnos como deberíamos haber hecho desde un primer momento, aquello parecía una conga para irnos sin pagar. Tengo que admitir que una libreta y una manta me metí debajo del sobaco. ¿Qué? Había que aprovechar el descontrol. Miré a Xurdana de reojo y, por su postura extraña, deduje que esa se había llevado más cosas escondidas debajo de la túnica blanca. Que Virgen María sería, pero de santa tenía poco.


  —¡Sé un hombre por una vez en tu vida y da la cara! —le gritó Angelines, sosteniéndose la barriga.


  —¡Olvídame, gorda! —Christian saltó por encima de una mesa y tiró al suelo un ochenta por ciento de las figuras de cerámica, ocasionando un estropicio descomunal.


  —¡¿Qué le has dicho, valiente cabrón?! —le grité.


  —¡Gorda tu puta madre! —A Angelines casi le explotó la vena aorta.


  —No te ofendas, pero estás un pelín... —Me fulminó con los ojos y yo me callé y levanté las manos en son de paz—. Estresada, quería decir.


  La gente gritaba, se apartaban y nos miraban con horror. Cayetano apareció en escena y se colocó a nuestro lado. Anaelia pilló a Marcela en un despiste en el que la pelo lamido miraba hacia atrás. Mi amiga la chiquitaja dio tal salto que, si hubiese contado para las Olimpiadas, habría ganado seguro. Pegó un fuerte tirón de su pelo y la otra gritó, pataleando en el suelo como una desquiciada.


  Patrick llegó a la altura de su adversario y le lanzó un cojín de los masajes a la cara. En resumidas cuentas, os diré que lo llamaban cojín porque «bolas de hierro revestidas de cemento» no era comercial. Le dio de lleno, y lo siguiente que aprecié fue cómo le endiñaba un puñetazo en la nariz. Yo pensaba que lo había matado, pero, para mi desgracia, no. Todos nos pusimos en corrillo alrededor de ellos. Aquello parecían las peleas del Cueros. Solo faltaba que alguien gritase «¡Sangre, sangre!».


  Christian se zafó de Patrick al darle un manotazo con un cojín de bolitas desestresantes, y Angelines le arreó un manotazo en la coronilla que, como mínimo, le había desplazado tres de las vértebras principales. Corrió como un poseído y tiró de la mano de Marcela, provocando que Anaelia se quedara con el peluquín en la mano.


  —¡Cabrounis, se escapan! —vociferó el Linterna a pleno pulmón.


  —¡¡¡A por ellos!!! —gritó mi Gaspar con tono de guerra. Me ponía como una berraca.


  Aligeramos nuestros pies como unos expertos corredores y llegamos a la puerta abriéndonos paso. Bueno, en realidad quienes lo abrían eran nuestros tres armarios empotrados. En la puerta, vi que los de seguridad se aproximaban a por nosotros y, a toda prisa, les dije a los escoceses:


  —¡Entretenedlos!


  Ellos asintieron. A su vez, Cayetano miraba la vaca del Ale-Hop que había en la puerta. ¿Le habían puesto unas ruedas? Sí, seguramente para meterla y sacarla con más facilidad, y un gorrito de Papá Noel.


  —¡¿Se puede saber qué coño hacéis?! —me preguntó Cayetano con desesperación—. ¡¡¿Adónde va Anaelia?!!


  —¿Y mi Pepe? ¡Que estabas al cargo de él!


  —¡¡¿Yooo?!! —Se señaló y me puso nerviosa, pero los nervios se disiparon cuando vi al buceador con mi hijo en brazos y recordé que estaba con Carlos Alberto. La tensión me despistaba.


  —¡Lo tengo! —gritó, con el respiradero y el tubo de buceador puestos.


  —¡Más vale que no lo pierdas si no quieres morir como ese cabrón! —le advertí, y corrí.


  Corrí porque Anaelia se había subido sobre la vaca de la tienda y Alejandro empujaba el culo del animal. Eso patinaba que daba gusto por las baldosas. Patrick consiguió quitarle un patinete más molongo que el mío al de seguridad y presionó el puño a todo lo que daba detrás de un Christian que huía despavorido. Menudo equilibrio tenía para la cogorza que había pillado. Mi Gaspar y Xurdana se montaron en unos coches para niños de alquiler y le metieron zapato, sin embargo, eso andaba a la misma velocidad que yo a su lado, desde donde los miré estupefacta. Reconociendo la cagada, los dejaron a los cinco segundos de tomarlos prestados y les dieron a las piernas, comprobando que estaban haciendo el tonto. En fila india y por medio del centro comercial íbamos bramando cosas tan sencillas como: «Te voy a matar», «Sinvergüenza estafador», «Robador de pinturas y vestidos», etcétera.


  —¡Empótralo con la vaca! —le gritó Angelines a Alejandro para que le diese más caña a las piernas, ya que Anaelia estaba a un palmo de alcanzarlo subida al animal con ruedas.


  Esta sí que iba con cara de psicópata, sujeta con brío al cuello ancho. Pensé que lo de las peleas ilegales la había afectado de verdad. Eso, o el golpe que Leviatán le estampó la primera vez. Todavía no nos quedaba claro si aquello le había dejado secuelas.


  La chiquitina se deslizó desbocada hacia la puerta principal y Alejandro no pudo hacer nada para detenerla. Mira que hincó los pies y echó el cuerpo hacia atrás, intentándolo con todas sus fuerzas, pero había cogido velocidad e iba flechada. «Ojalá el detector abra los cristales antes de que se estampe», rogué para mis adentros.


  Todos corríamos sin perder detalle, expectantes. Miré hacia atrás un solo segundo y vi a Jony apresurado con esas aletas enormes y mi hijo en brazos. A pesar de dar la sensación de que se mataría en cualquier momento, tenía controlado el trote. Entonces, volví la vista al objetivo principal.


  —Mierda —susurré cuando percibí lo que ocurría.


  La puerta se abrió al detectar a Christian. Por suerte, cuando pensaba que se nos escapaba, el maldito frenó en seco al apreciar el bloqueo de coches y agentes de la ley que se habían postrado allí, cortando el paso.


  —¡Que alguien detenga a esa vaca! —Hulk se desgarró la garganta, viendo peligrar la vida de Anaelia, que seguía en popa y a toda vela.


  —No, no, no, no... —suplicó alguien.


  Pero suplicó tarde, porque mi amiga pasó por encima de Whole como ese coche que aplasta un zorro en la carretera. Christian gritó, la rubia gritó, nosotros gritamos y la policía también cuando vio cómo la jinete se cayó del vehículo improvisado.


  —¡Mira la animalista, atropellando a un perro! —exclamé, por soltar el chiste.


  El accidentado parecía una pegatina adherida al suelo y ella, un gurruño de tela de colores, rodeada de caramelos que se habían salido de su zurrón al caer.


  —¡Sa matao! -gritó Angelines.


  —¡Jo-der! —titubeó Anaelia, apartándose el pelo de la cara mientras se removía en el suelo de dolor.


  De reojo, aprecié que la muy puta de Marcela salió corriendo y abandonó a su amado.


  —No, no. Está viva —informé yo, para alivio de todos, pero especialmente de Alejandro, quien suspiró con fuerza.


  Un policía, de los muchos que había delante de los cuatro coches oficiales con las luces encendidas y las sirenas puestas, se agachó para comprobar que estuviera bien. Por un momento, pensé que eran colegas, que estaban allí para ayudarnos. Y una polla. En cuanto se aseguró de que respiraba y de que tenía el oído en perfecto estado para escucharlo, la informó de que estaba detenida.


  —Escúchame —oí a mi espalda en un susurro. De soslayo, comprobé que Jony le hablaba a Carlos Alberto—. ¿Podrás coger a Pepe y la correa de todos los animales? —El cani asintió en silencio—. Pues venga, que te toca la parte heroica. Sal de aquí tranquilamente, como si nada. Te espero en el parque de abajo.


  —¿Qué harás tú?


  —Llevarme la vaca.


  —¿Qué? —preguntó Carlos Alberto, contrariado.


  —Llevarme la vaca.


  Con paso tranquilo y a zarpazos, Jony se internó entre un pelotón de gente como si nada y caminó con ellos. A pesar de su aspecto extraño, ningún policía lo miró; todos estaban pendientes de nosotros. Anonadada, vislumbré cómo el muy mamonazo se acercaba a la vaca con gorrito de Papá Noel, que había ido a parar a unos veinte metros de la puerta principal, le echaba un brazo por lo alto del cuello y caminaba al lado de ella como si nada.


  —¿Qué dices? ¡No puedes detenerla! —gritó Angelines, sacándome de mi embobe. Se acercó corriendo a los policías y todos lo hicimos tras ella—. ¡Es el día de Reyes! ¡Es...! ¡Es un día lleno de magia! —¿Por qué dijo aquella subnormalidad? No lo sabía.


  —No os preocupéis, que será mágico para todos por igual. Estáis detenidos.
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  El roscón de Leyes


  Cayetano


  Yo, que había triunfado en todos y cada uno de mis propósitos. Un empresario de éxito, que ahora apostaba por una editorial en mitad de la precariedad lectora del país y, aun así, sabía que saldría adelante. Yo, que vivía en mi chalé, con mis caballos, celebrando mis barbacoas de fin de semana, con mis amigos de la hermandad La Quinta Angustia. ¿Qué había hecho para terminar el día de Reyes entrando en una comisaría, detenido, vestido de san José y acusado, entre otras muchas cosas, de haber hurtado un paquete de tizas de colores que yo no había robado?


  Antes de llevarnos a la comisaría, nos habían registrado. No entendí aquel absurdo en mitad del caos, pero no pudimos negarnos. Para mi sorpresa y vergüenza, comenzaron a poner sobre el capó de uno de los coches de la Policía objetos de la tienda y aquella que habían desmontado con tal de atrapar a Christian. A Ma le requisaron una libreta y una manta muy bien envuelta; a Xurdana, bolígrafos, un llavero de un tambor y unos auriculares; al Pulga le habían sacado una especie de palo largo, parecido a los que se utilizan para los selfis, y él dijo algo de que serviría para «estirar miembro». No lo entendí, y tampoco salía de mi asombro. Si me pinchaban, no sangraba. Por suerte, a nadie le había dado tiempo a llevarse nada más.


  Cuando creí que nada podría ser peor, que al menos habíamos acabado con el embarazoso momento, me registraron a mí. No solo intenté oponerme, sino que me indigné mientras me toqueteaban por todos lados, explicándoles que no tenían por qué registrarme, que yo no había cogido nada, que a ver si se pensaban que era un muerto de hambre para... Pero me callé de sopetón cuando un agente metió la mano en mi barba —sí, en la jodida barba sintética— y sacó un paquete de tizas de colores.


  —Eso no es mío —me defendí.


  —Anda, Caye, no te hagas el digno. Todos sabemos que el Ale-Hop es la tentación en estado puro. Nadie va a tratarte diferente por haber cogido unas tizas —me tranquilizó Ma, pero en sus ojos verdes vi la picardía de sus palabras.


  —Pero ¿qué dices? ¿Para qué voy a querer yo un puto paquete de tizas?


  —Pues para la pizarra de la sala de reuniones —me contestó con mucha calma—. Para tenerlo todo ordenadito, colorido... Bien explicado, vamos.


  —Míralo, presumiendo de estatus, poniéndose digno, y va y se lleva una caja de tizas —soltó la vasca.


  La fulminé con la mirada.


  —Estoy diciéndote que yo no he cogido nada. ¿Para qué voy a necesitar unas tizas? ¡Es que es absurdo!


  —¿Alguien está escuchando un ruido? —dijo Xurdana—. ¿Cómo un rebuzno? Sí, creo que oigo rebuznar.


  —Te mandaría un poco a la mierda, pero a saber la que tienes entre esos enredos.


  —Caye —Anaelia posó su mano sobre mi brazo pese a estar magullada y dolorida—, no digas esas cosas feas, que tú no eres así.


  —Pero si... —intenté defenderme.


  —Amigou patilla, tu tener tizas y no pasar nada. —El Linterna me abrazó de repente, pegándose mucho. Mucho mucho. Mucho del verbo «hincarme el nabo en la cadera»—. Y estar very beautiful con pelito en la cara.


  Lo separé con rapidez, todavía perplejo por lo que estaba ocurriendo.


  —¡Que yo no he cogido las tizas!


  —Venga, confiesa, pícaro —insistió Ma con sorna.


  —En las noticias tendría que salir —me deseó Xurdana, mirándome regulín. Supe de sobra que había sido ella. Y aquello no se quedaría así, claro que no, pero consideraba que no era el momento ni el lugar, así que esperaría.


  —Un paquete de tizas, una manta... Anota, anota —le pidió un policía a otro, controlando lo incautado como si fuésemos de un cárter de la droga y no unos capullos disfrazados robando agendas mientras intentaban abrirle la cabeza a un tipo con una taza fabricada con mensajitis hiperpositivis—. Una libreta, un bolígrafo...


  Qué ridículo había sido todo. Sin contar con el fracaso absoluto con los chinos ni con que, en ese momento, caminaba detrás de pajes, reyes, una virgen, una estrella y un ángel que habían sido denunciados por agresión, por alterar el orden público y por daños y perjuicios. Bueno, y por lo de los robos que, atención, había aumentado considerablemente teniendo en cuenta que una dependienta del Ale-Hop nos había acusado de llevarnos la vaca. Para colmo, el tipo al que perseguimos —yo sin saber por qué las acompañaba teniendo a Yan Yan a mi espalda—, había quedado libre y la Policía le había insistido para que nos denunciase por acoso y agresión.


  En silencio y con muy mala leche, entramos en fila india en la comisaría, bajo la expectante mirada de toda la cuadrilla de policías, que nos contemplaban con interés. Normal. Éramos los payasos del circo, disfrazados de Reyes Magos y su escuadrón de belén. Cuando abrieron la gran cancela del calabozo, casi me desmayé del sobresalto.


  —¡La madre que me parió! —gritó Ma con una euforia que, cuanto menos, me parecía fuera de lugar—. ¡Chicas, chicas! ¡Mirad quién está aquí!


  —¡No me lo puedo creer! ¿Mis amigas, las superheroínas de la Legión? —exclamó una mujer... peculiar. Después las observó de arriba abajo—. Pero ¿de qué os habéis vestido, almas de cántaro?


  Tendría unos sesenta años y vestía con lo necesario para cubrir sus grandes pechos y sus piernas fondonas. Llevaba el pelo muy cardado, una diadema con un lazo rojo y maquillada como si le hubieran tirado seis cubos de pintura en la cara, así, a ojo.


  —¡Mari Puri! —Anaelia se abrazó a ella con familiaridad. Desde que se había caído de la vaca hasta entonces, casi no había abierto la boca. Solo había dicho que le dolía muchísimo la cabeza, y encima sin haber matado a aquel cabrón, y que no le merecía la pena el porrazo si los sesos seguían dentro de su cráneo y no desparramados en la puerta del centro comercial, o algo parecido.


  —Creíamos que te había pasado algo —le dijo Angelines, quien, a pesar de no ser tan efusiva como sus amigas, tenía los ojos iluminados.


  —No, cielo. A la Puri nunca le pasa nada. A la vida le pasa la Puri por encima.


  Se pusieron a charlar después de tomar asiento en el hormigón que había por banco, tan campantes, como si estuvieran sentadas en la terraza de un bar tomándose un café y fumándose un cigarro. Les contaron su vida, que todo había empezado allí, le dijo Ma, y después le hizo un resumen de cada uno de nosotros.


  —Y a ese de ahí lo conocimos con unas patillas que ni la barba que lleva ahora mismo. —Todos me miraron. La tal Mari Puri lo hizo con mucho interés. Desganado, levanté la mano y la saludé—. Le gustaba esta —señaló a Anaelia— y se esmeró más que un estreñido, pero qué va. A ella le gustaba aquel. —Ahora miraron a Alejandro, con la cara a medio pintar y con la ropa tiznada. El aludido elevó una ceja. Estaba apoyado en la reja, mirando al frente y en silencio. Patrick se había quedado dormido a su lado, y si seguía resbalándose, caería sobre sus piernas—. Pero, oye, ni puto caso le hacía.


  —Y a mí gustar ella, pero ni caso puto tampoco —intervino el Pulga.


  —¡Ains, mi niño, qué lástima! ¡Con esa carita linda que tú tienes y con la pinta de bueno que me gastas vestido de estrellita! Vente aquí con la Puri, ven. —El Pulga hizo un puchero y se acercó a ella. La señora lo encajó entre sus tetas y las restregó con fuerza. Por un momento, temí que el escocés se perdiera en aquel montón de carne y dejase de respirar.


  El Linterna abrió los ojos, asombrado por la generosidad de la desconocida.


  —¡No tragar a Oidhche! —le advirtió su amigo, señalándola con su dedo.


  —No te pongas celoso. Ven tú también. —La mujer abrió los brazos.


  El Linterna negó sin remordimientos.


  —A mí gustar penes duros y very very big.


  Mari Puri soltó una carcajada que asustó al Pulga, haciéndolo salir de su nido.


  —Te entiendo, cariño, te entiendo... A mí también me gustan gordos.


  La historia de Ma fue narrada por las tres amigas hasta llegar al punto en el que nos encontrábamos.


  —Total, que estamos denunciados por todo eso —le dijo Anaelia.


  —Y nosotros que pensábamos que la Policía estaba allí para ayudarnos con los otros —añadió Kenrick.


  —No solo no nos han ayudado, si no que la justicia respalda a ese cabrón. Que ya ha pagado la pena impuesta, nos han dicho, y que pasa a ser un ciudadano protegido por la ley —protestó Anaelia con enfado—. Pues espero que la ley esté en todas partes, porque cuando lo cojamos lo matamos.


  —Anaelia —la regañó Alejandro—, deja de amenazar aquí dentro.


  —Y os recuerdo lo del robo. ¡Que nos hemos llevado la vaca, dice la desgraciada! —añadió Angelines—. ¡Vamos, acusarnos a nosotros! Pero ¿qué se han creído?


  Alcé las cejas. ¿De verdad estaba haciéndose la ofendida? Yo flipaba.


  —Pues se han creído lo que es: que nos la hemos llevado —aclaró Ma con tranquilidad.


  —¿Qué dices? Vale que fuera el vehículo que cogimos prestado y nos condujo hasta Christian, pero nada más. Salió del recinto porque no pudimos detenerla, pero no teníamos interés en que se marchase del centro comercial —le rebatió Anaelia.


  —Y eso lo vieron todos —defendió Xurdana, que se había mantenido atenta al relato pero en silencio.


  —Que no, que no. Que nos hemos llevado la vaca. Bueno, nosotros no; Jony.


  Me erguí.


  Ahora que lo pensaba..., ¿dónde estaba?


  —No puede ser —intervine—. ¿Por qué iba a llevarse una vaca de mentira? ¿Y adónde?


  Ma se encogió de hombros.


  —Llevársela se la ha llevado, porque yo lo he visto. En cuanto escuchó que nos detenían, el cabronazo se escurrió con el cani, los animales y con mi Pepe, por supuesto. ¿No pensarías que mi hijo volvería solo a casa?


  —No me lo puedo creer. Será mamón... —murmuré sin salir de mi asombro e ignorando el último comentario de Ma.


  —Yo lo que digo que aquí tendrá que venir alguien en algún momento, ¿no? —Ma se levantó y se asomó a la reja—. ¡Que no nos da tiempo de preparar la cena ni de comprar el roscón!


  —Pero si el roscón lo compré yo ayer por la mañana —informó Kenrick.


  —Pero nosotros hungry y ñam —explicó el Linterna.


  —¡La madre que os parió! Como me quede sin roscón de nata, ¡verás! ¡En mi casa, los roscones empiezan a comprarse en noviembre, ¿eh?! —se quejó Angelines, tratando de ver, como podía, por las rejas y gritándoles a los policías.


  Debido a las voces y los golpes que Xurdana comenzó a dar en el hierro, uno de ellos apareció en escena con un gran manojo de llaves en la mano. Tenía la cabeza gacha, buscando la adecuada. Los que estábamos sentados nos pusimos de pie, esperando a que nos abriera. Todos menos Patrick, que cayó sobre el banco al quitar el pesado cuerpo de Alejandro. Ni se inmutó. Al final, el poli desistió en la búsqueda de la llave, nos miró y dijo: —Lamento decirles que es muy probable que hoy no compren el roscón, a no ser que alguien pague la fianza. En breve se les dejará hacer una llamada.


  —¿Cómo que no? ¡Yo hoy ceno con mi hijo, so desgraci...!


  Xurdana se levantó con rapidez para taparle la boca a Ma.


  —Shhh... Shhh... Calla, o será peor. —No apartó la mano hasta que notó su respiración más tranquila.


  —¿Y cómo que una llamada? —protestó Angelines—. Entonces, llamo a mi madre.


  —¡Ni de coña! Llamo a Carlos Alberto para saber cómo está mi hijo —le rebatió Ma.


  —A Carlos Alberto lo llamo yo para saber cómo se encuentra, que para eso es mi hijo, digo yo —se escuchó la voz de ultratumba de Alejandro.


  —Nosotros tener aquí a todos, no problem -asumió el Pulga, señalando también al Linterna y las tetas de Puri, quien le plantó un besazo en la mejilla y le manchó de pintalabios media cara.


  Entonces, escuchamos unos hipidos, bajitos y repetitivos, y todos buscamos al causante de aquello.


  La causante.


  Anaelia había subido las piernas al banco y se encontraba aferrada a sus rodillas, con la cara medio oculta entre ellas. Solo se le veían los ojos claros, muy enrojecidos alrededor por el llanto casi imperceptible, y la pequeña naricilla, que... Sacudí mi cabeza con fuerza, apartando esos pensamientos.


  Alejandro se acomodó en el lugar que me habría gustado ocupar, justo a su lado, y la atrajo hacia él sin mediar palabra para estrujarla cariñosamente con su cuerpo.


  —¿Qué le ocurre? —le pregunté directamente a él, que se había quedado mirándome fijamente como si pudiera leerme el pensamiento y supiera lo que estaba cavilando. A lo mejor, todavía quedaba reflejado lo que hubiese querido que fuera y no llegó a ser.


  Hulk torció el morro con cansancio, como si resultara evidente lo que la había llevado a llorar en cero coma dos, y acarició su espalda.


  —Que no podrá cenar con Azucena.


  —Ni con Vladimir —gimoteó ella—, ni con Roberto, ni con Boli... Ni con mi gruñón de Cous Cous.


  —¡¿Qué ha pasado?!, ¿dónde estamos? —Ese era Patrick, que acababa de despertarse. Se levantó de un brinco y la Puri se lamió los labios en su dirección. Angelines la miró, le sonrió y después le sacó los dientes como lo haría Cous Cous.


  No hizo falta ninguna indirecta más.


  —En Isla Mágica —ironizó Angelines, negando con la cabeza como si no pudiera creerse que aquel fuera su tiburón empresarial.


  Pero Ma, ajena al nuevo participante de la conversación, se giró hacia Anaelia hecha un basilisco.


  —¿Estás llorando por tus bichos, cuando voy a pasar los primeros Reyes de mi hijo metida en un calabozo mientras lo cuida Carlos Alberto, que lo mismo se equivoca y le da un canuto en vez de un bibi?


  —Ma —le advirtió Anaelia con los ojos—. Estás enfadada, pero eso que has dicho es injusto. Quiere muchísimo a Pepe y lo cuida como si fuera su hermano.


  —Y, si no, haber estado en tu casa con él y no convenciendo a chinos de que compren tus ediciones de libros.


  La pelirrosa miró con rabia a Alejandro. Y ella le rebatió con mala cara:


  —Es trabajo.


  —¿Y desmontar una tienda para abrirle la cabeza a un tipo también? —ironizó Hulk.


  —Dejad ya de acusar al chiquillo, que él no ha sido, que el porro se lo di yo a Patrick —nos informó Xurdana con total tranquilidad, como si aquello fuese el pan de cada día—. Vamos, que se me cayó un poquito de marihuana del chivato donde la guardo y Carlos Alberto hizo un esfuerzo y se encargó de esconderla para que nada estropeara el negocio con los mandarines.


  —Pues menos mal que estábamos esforzándonos —ironicé.


  La vasca pasó de mí y continuó:


  —Así que dejadlo ya en paz. Desde que lo conozco, no lo he visto con un porrito en la mano, y no paráis de hacer comentarios fuera de lugar.


  —¿Y tú para qué acusas al niño entonces? —Anaelia miró a Patrick con enfado.


  —¿Yo? Pero si yo no sé ni dónde estoy. ¿Qué sucede aquí?


  —¡Vale ya! —se entrometió Angelines—. Estamos nerviosos, pero vamos a solucionarlo. Llamaremos a Mercedes.


  —¿La Zapatera? —quiso saber Mari Puri. Angelines asintió—. Ah, bien. La que os saca de aquí, ¿no?


  —Cualquiera que os escuche piensa que estáis aquí siempre —agregué, y me apoyé en la reja. Total, a saber cuándo saldríamos de aquella celda.


  —Fue una vez, mi niño, pero fue intensa —me explicó Mari Puri—. Anda que no he presumido yo de mis amigas cada vez que salían en la televisión.


  —No podemos llamar a Mercedes. Vamos a matarla de un sofocón o, lo mismo, le da por abrirnos la cabeza cuando salgamos. Yo voto que no —opinó Ma.


  —Llamemos a Jony —propuso Kenrick.


  —Y que pague la cow. —El Pulga salió de su escondite de carne y se sentó mirando al frente.


  —Dejad ya de darle vueltas. Tenemos derecho a una llamada por persona, y si se niegan, seré yo el que llame a mi abogado y solucione todo esto. Salir no sé si saldremos, pero llamar, llamaremos —sentenció Patrick con poderío, y se colocó a mi lado para mirar por los barrotes antes de comenzar a chistar.


  —No, por favor... —suplicó una voz desconocida y masculina que se acercaba.


  —¡Si ya sabía yo que era nuestro día de suerte! —Ma pareció recobrar su entusiasmo—. Nunca pensé que diría esto, pero ¡qué alegría me da verte, Pepe Toni!


  —¿Por qué no habré esperado una semana más para darme de alta? —murmuró el policía.


  —Eso es el destino —le aseguró convencida Angelines, desviando la vista a sus amigas y elevando mucho las cejas.


  El policía se detuvo delante de nosotros y todos nos pegamos a la reja. Dio un paso atrás. Hasta la tal Puri se acercó con el Pulga enganchado como un bebé. Puse cara de asco y miré al frente, apreciando el rostro de amargado que ponía Pepe Toni.


  —Os dejaré hacer una llamada.


  No habían tenido tanto jaleo en la comisaría después de las voces y los vítores que armaron todos los que compartían celda conmigo.


  Yo seguía enfadado.


  


  En fila india, de nuevo, esperábamos para hacer nuestra llamada. Otra bronca. Todos le gritaron a Anaelia porque llamó a Carlos Alberto para preguntar por sus animales. Ma le quitó el teléfono para vociferar que cómo estaba su hijo, que si le pasaba algo, le arrancaba los piercings de la cara, uno a uno, y el menor de sus problemas iba a ser tragárselos sin querer. Pepe Toni pidió calma y se llevó los dedos a los ojos, cerrándolos y apretándoselos con fuerza.


  —Por favor, os he dejado venir juntos, así que no me hagáis esto. Al que vaya terminando, lo acompaño a la celda de nuevo. Los demás, os quedáis con mi compañero.


  La cosa se apaciguó un poco y comenzaron a comportarse como personas civilizadas. Iban llamando, dándose la vuelta y entrando en la celda. Yo me quedé el último, pensando, y al final llamé a Jony. Nada más descolgar el teléfono, intentó explicarse. No quería saber sus motivos para escurrirse y llevarse la puta vaca, no en aquel momento, pero sí le exigí que nos sacara de allí de inmediato. Como solo tenía una llamada, la usé con varias posibilidades. Él contactaría con mi abogado, y si no daba resultados, teníamos un plan B.


  Al entrar, el ambiente había cambiado. Anaelia ya no estaba tan triste, Ma parecía más tranquila y Angelines y Patrick hablaban con normalidad, sin este último comportándose como un fumado. Xurdana y el Linterna conversaban en una esquina, Alejandro y Kenrick miraban al frente en silencio y el Pulga había pasado de refugiarse en Puri a mamar las tetas de Puri. Cada vez que todos se sumían en una conversación, él aprovechaba, buscaba un pezón y lo lamía. Tuve que girar el rostro para no vomitar. Aquella mujer tenía un pezón que bien podría ser una mesa redonda para cenar todos.


  Hablando de cenar... Unos veinte minutos después, Pepe Toni había tenido la mala idea de asomarse al otro lado de la reja para preguntarnos cómo estábamos. Su perdición, porque Ma estaba aburrida y se había empeñado en negociar con él.


  —Te lo prometo, José Antonio. Tú nos dejas salir de aquí y nosotras no aparecemos más.


  —Pero ¿no veis que es inevitable?, ¿no entendéis que nuestras vidas ya están unidas para siempre?, ¿que apareceréis una y otra vez aunque no queráis? —Lo preguntó con calma, pero en su tono se atisbó la desesperación.


  —Hala, hala, qué exagerado —soltó Angelines.


  —Después, la intensa soy yo —apuntó Anaelia.


  —Mira quién viene por ahí —dijo Alejandro con tono duro. Ya casi no me acordaba de su voz. No había abierto la boca desde que habíamos vuelto de llamar por teléfono.


  Jony apareció con una sonrisa de oreja a oreja y una caja gigante en las manos.


  —Míralo, el mangante.


  —No sé de qué me hablas —le respondió a Ma, haciéndose el tonto.


  —Ya, ya...


  —¿Dónde estar tu cow con gorrito christmas? -indagó el Linterna con ilusión.


  —No sé lo que dices, no entiendo el inglés —le respondió, teniendo en cuenta que el poli se encontraba detrás de él y todavía podía comerse el papelón de la vaca.


  —Hay cámaras, amigou cuero de chupa —le recordó el Pulga, que había soltado la galleta María de Puri.


  —Gracias, mamonazo —le dijo el Jony, irónico.


  —¿Eso es un roscón de Reyes? —Anaelia se arrimó a la reja y lo ojeó.


  Jony asintió y me miró.


  —El abogado tardará un poco en llegar, y lamento deciros que al menos el roscón no nos lo comemos en casa. Así que había pensado... —Miró a Pepe Toni.


  —No —se negó el policía.


  —Que como es un día de magia y de amor... —siguió Ma.


  —Podríamos hacer un poco la vista gorda y compartir este roscón —propuso Anaelia.


  —Ooo... podríamos enfadarnos mucho y tomar venganza después en caso de que alguien nos lo niegue —remató Angelines, para después sonreírle ampliamente al que un día fue el poli de sus sueños.


  La pelirroja le dio un manotazo.


  —No le eches cuenta, hombre, que no sabe lo que dice. Hoy no se amenaza, Angelines. —Ma abrió mucho los ojos en su dirección, reprendiéndola. Ella chasqueó la lengua y puso cara de asco—. Hoy es día de amor.


  —Por lo que podrías abrir esa reja y así nos comemos el roscón sin hacer ruido —propuso Kenrick.


  —No —repitió Pepe Toni, y negó muchas veces con la cabeza.


  —Venga, enróllate, tío. Mira lo que tengo. —Jony sacó de la chaqueta oscura una botella de anís. Las niñas dieron palmas y Xurdana contrajo el rostro.


  —No desprecies nuestro anís, o estarás fuera del grupo en menos que canta un gallo —la amenazó Anaelia.


  —Entonces, ¿qué, Pepe? —le preguntó Jony, meneando la botella en su cara y sonriéndole como un gañán conquistador.


  El policía suspiró, miró hacia su compañero, que estaba sentado al final del pasillo, y, tras negar como si no se lo creyera ni él, dijo:


  —Un trocito y una copa. Apagaremos las cámaras. Si alguien se entera de que hemos hecho esto y encima en los calabozos... Sin contar con el alcohol... Madre mía, ¿qué estoy haciendo? Después de esto, no quiero volver a saber nada de vosotras. ¿Entendido?


  —Entendido —respondieron las tres.


  Ma cruzó los dedos por detrás de la espalda, que yo la vi.


  —¡Oh, qué emoción! Será mi primer día de Reyes acompañada desde... —Puri hizo cuentas con los dedos, pero desistió—. ¡No lo sé, pero estoy muy contenta!


  —Llama a tu compañero —le propuso Anaelia, dejándose llevar por su espíritu navideño.


  —Niña, calla, que entonces tocamos a menos roscón —la regañó Ma por lo bajo.


  Abrió la reja. Jony entró con la cena, porque no íbamos a tener otra cosa para comer, y ambos policías nos acompañaron. El roscón empezó a ser cortado a trozos desiguales con las manos, la botella ruló de un lado a otro, pasando de morro en morro —menos por el de Angelines, que en compensación le dimos un trocito más de dulce—, y el Pulga y el Linterna comenzaron a cantar villancicos. Al principio los miramos raro, pero en unos minutos todos estábamos contagiados, con las bocas llenas de nata y riendo muchísimo; por las tonterías que decía uno, por la pelea que tuvimos para quedarnos con la corona de cartón, por el disimulo de Alejandro al esconder el haba para no pagar el roscón y por la alegría de Xurdana al encontrar la figurita que, se suponía según la tradición, le traería suerte.


  —Os dais cuenta de que estamos comiéndonos un roscón de Leyes —soltó Anaelia, estirando sus ojos con los dedos y mirando a los polis. Todos la contemplamos sin reír—. Leyes. Por los chinos y los polis —explicó—. ¿Es que no lo pilláis?


  —Sí, lo pillamos, pero ni puta gracia —le dijo Ma con su habitual falta de filtro, y siguió comiendo.


  —Puede que lo de los chinos haya salido un poco mal —opinó Patrick.


  —Mal, dice. —Reí, irónico.


  —Pero no me niegues que es un día de Reyes... —el exborrachín nos miró, con nuestros disfraces desarmados y sucios— peculiar y diferente.


  —Pues como todo en vuestras vidas —opinó Jony—. Vidas que me encantan, por cierto.


  —Y una cosa más. Sé que aquí fuera no somos tus trabajadoras. —Anaelia me miró—. Pero ¿estamos despedidas? Reconozco que deberíamos habernos ceñido al plan, aunque la culpa es mía. Quería innovar, sorprender a los chinos, y mira la que he liado con los Reyes y...


  Suspiré, los miré a todos y después lo hice con la botella de anís, que estaba en mi mano derecha. Era uno más de ellos. Me habían integrado a pesar de las diferencias que en su día tuve con Alejandro y las que tenía con aquella muchacha borde de pelo enredado. Y, sobre todo, conociéndolos ya lo suficiente para saberlo, comprobé que habían hecho aquello por mí. Mal, sí, pero por mí. Así que alcé mi botella para comenzar un brindis y grité: —¡Lo que el espíritu navideño ha conseguido, que no lo jodan los Reyes Magos!


  Biografía de las autoras


  Angy Skay y Noelia Medina, escritoras, compañeras y amigas, habían jurado y perjurado que nunca escribirían una historia juntas, pero también habían dicho muchísimas veces eso de "nunca digas de esta agua no beberé...". Si había un solo motivo por el que decidieran unir sus plumas, debía ser algo muy pero que muy importante. ¿Y qué había más importante que la cara de Ma Mcrae el día de su cumpleaños cuando abriera este libro y las carcajadas que soltaría cuando leyera sus propias memorias camufladas en una pintoresca historia? Imaginar ese momento una y otra vez es lo que las llevó a unir sus hazañas e imaginación y proporcionarte esta loca comedia que hoy tienes en las manos, convertida en una divertida serie que no podrás soltar.
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